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D E L I R I O S  *'
CONTRA L A  UNIDAD DE L A  P Á T R IA .

Dirigido ú nuestro nombre hemos recibido un 
manifiesto, bien impreso, escrito en dialecto 
catalan, con un sello azul al pié, que representa 
dentro de ün cuadrado colocado Je .punta cl es­
cudo de las barras de .Aragón y Cataluña, y una 
leyenda en los dos lados superiores del cuadra­
do sobre cl escudo, que dice así: Lo-Centro-Ca- 
talanisla. El documento es importante y hállaae 
redactado con cierta seriedad relativa; lo cual 
hace que lo consideremos más temible por su 
influencia en ciertas regiones, hoy que cl pro­
vincialismo cuenta coa tantos y tan intencio­
nados ftleipentos que se agitan en la esfera del 
poder.

Parécenos que palpita en dicho escrito el es­
píritu de rivalidad y separación, que tanto se 
habia logrado modificar en los últimos tiempos 
en la activa é industriosa Cataluña, separación 
que ú nadie dañaria tauto como á ella. Vivien­
do, como vive, no de los productos de su mou" 
tañoso suelo, sino de los de su industria fabril y 
manufacturera y de su extenso comercio, el 
dia en que uua y otra perdieran la protección 
poderosa que les prestan el Estado y la nación 
entera, ese dia habria de llorar el error grande 
á que en el manifiesto del Centro Catalan se la 
incita.

Y que ese momento habria de llegar pronto, 
no es dable dudarlo por cierto. Los demás Es­
tados cantonales de España mirarían como Ca­
taluña con preferencia aquello que juzgasen de 
su peculiar interés; y el extranjero no habia de 
descuidarse en aprovechar ocasiou tan propicia 
de dar á sus productos la colocación ventajosa 
que perderían los de Cataluña. Toda Andalucía 
y Murcia se abastecerían de las factorías de Gi- 
braliwr: Valencia y Aragón, de Beziers, Lyon y 
Marsella: Galicia, Extremadura y Castilla, de 
Mánchester y Livverpool: Navarra, Vasconga­
das, toda la Cantabria, y acaso también la alta 
Cataluña y el alto Aragón, de Tolosa, Bayona, 
Burdeos y aun de Paris.. Yajuedaria al centro 
catalan la triste gloria de haber trabajado para 
la ruina inmediata y segura de la misma Cata­
luña. ¡Ya se vé! los delirios revolucionarios, los 
entusiasmos irreflexivos,-los arranques deodio- 
■sas rivalidades, ni miden, ni pesan las conse­
cuencias de sus públicos desahogos; y aconte­
ce, que, por herir ó dañar al hermano ó al ve­
cino, se lanzan en mal hora, loca ó maligna­
mente peñascos al aire, que por su yiropia pe­
sadumbre caen á veces sobre la cabeza de aquel 
que los habia lanzado.

La animosa y productiva Cataluña, ¿qué se­
ria sin el mercado y protección, que sólo puede 
proporcionarle el concierto de la unidad nacio­
nal? La misma Francia y  todos sus poderosos 
centros fabriles, acójenso todavía á esas protec­
ciones del Estado, defendidas por estadistas 
tan eminentes como Tbiers, contra las exage­
radas fantasías de los libre-cambistas en el ar­
diente absolutismo de sus sistemas. Las ciuda­
des y villas catalanas, el puerto de Barcelona y 
bahía de Rosas, pronto, sin ese apoyo, veríanse 
pobrasy extenuadas, si lograran sus instigado­
res consumar el destrozo y desmembración de 
la pátria española. Y si tal fuera el término 
triste y depresivo de este nuestro siglo de revolu­
ciones, como le llama cl manifiesto, habria que 
condenar los dañinos frutos y el árbol funesto 
quo de sí los habia dado.

Parece imposible que después de tantas cen­
turias de ardua y perseverante elaboración his­
térica, de la cual ha salido formada la nación 
española, para la que trabajaron tanto, no so­
lamente los reyes castellanos y sobre todo la 
magnánima Isabel la Católica, sino también los 
reyes de esa Coronilla de Aragón, á que Cata­
luña pertenece, y el manifiesto invoca, y seña­
ladamente los grandes monarcas aragoneses 
Jaime I y Fernando V; después de haber lan­
zado á la parte allá del Estrecho en ocho siglos 
de glorias heroicas y mortales angustias , á las 
muchedumbres interminables de invasores sar­
racenos; después de haber sostenido en nuestros 
propios dias desesperada y gigantesca lucha 
contra el génio de las batallas, el conquistador 
del siglo; y todo por la unidad, por la indepen­
dencia, por el honor y la salvación de esta pa­
tria querida, vengamos hoy a presenciar los 
planes inauditos é incalificables de su desmem­
bración y ruina, y baste la de su hermosa len ­
gua , ante los ojos de la atónita Europa, que se 
aparta de nosotros con lástima y repugnancia, 
como de cuerpo convulso y casi próximo á la 
descomposición. ¡Qué honda pena , cuán dura 
vergüenza, para los ánimos españoles!

El documento, á que nos referimos, prueba 
que hay cabezas en que esto cabe y corazones 
que tal desean. Nosotros entro tanto, lamen­
tando ceguedad tan lastimosa, seguiremos de- 
feadiendo á la pátria , hasta donde nuestro es 
fuerzo alcance, y pediremos á Dios y á todos los 
hombres en quienes haya todavía un resto de 
sereno juicio , y un noble sentimiento de puro 
patriotismo^ que no consientan que en nuestros 
dias registre la historia esta triste enseñanza: 
«murió la pátria española por la locura y ce­
guedad de sus propios hijos.»

E l documento expresivo, á que venimos refi­
riéndonos, fielmente traducido al castellano, 
diee así:

EL CENTRO CATALAN 
Á LOS representantes de CATALUÑA.

No vamos ú formular un manifiesto: tal cosa 
en nuestros tiempos significa la exposición.de 
promesas que no sc cumplirán y de opiniones 
que serán vendidas á la primera oeasion opor­
tuna.

No queremos hacer nada por nosotros solos; 
pero queremos que todo sé haga con interven­
ción nuestra. Nos introduciremos por todas par­
tes, porque en nosotros palpita el espíritu de 
Cataluña. Nosotros nada representamos; pero 
queremos hacer que esté representada nuestra 
tierra; para lo cual, Gobierno, pueblo, indivi­
duos, escuchad:

Las provincias, que no dosean la federación, 
demuestran que no se reconocen con fuerzas 
bastantes para regirse independientemente; las 
nuestras dan inequívocas señales de que so 
sienten capaces de regirse por sí mismas: prueba 
completa de que la federación catalana es ló­
gica y necesaria. La unidad nos ha proporcio­
nado las guerras de Flándes y Afomanhi, la ex­
pulsión de los judíos y  moriscos, la guerra de 
los segadores, la pérdida de Portugal, la paz de 
los Pirineos, la muerte de nuestro comercio ma­
rítimo, la guerra de sucesión, el decreto de 
nueva planta, la prohibición do escribir obras 
dramáticas y redactar los testamentos en nues­
tra lengua, las manifestaciones más irritantes 
y vergonzosas para las provincias.—El espíritu 
federalista, mostrado en cada hecho histórico, 
nos ha proporcionado las glorias de.ocho siglos 
do reconquistas y la victoria sobre Napoleón; 
siempre la integridad de nuestra patria.—Ks- 
cojed.

La idea, pues, de federación está en nuestra 
sangre; porque .somos hijos de la historia, y  la 
historia exige su aplicación. Pero el tiempo no 
pasa ca balde; el tiempo que va daudo vigor á 
las instituciones para regirse independiente­
mente, les exige comunidad de principios gejie- 
ralespara su alecuada armonía. La federación, 
que otorga á las provincias los derechos para 
agermanarse; y de aquí la federación dentro de 
la demoeraeia. Antes que todo, debemos, pues, 
asegurar los derechos individuales, fundamento 
necesario del edificio democrático.

Los descubrimos en seis manifestaciones: 
Derecho á la vida con su dignidad consi­

guiente; y por lo tanto, queremos la abolición 
de la pena de muerte y fundación do casas ofi­
ciales de beneficencia.

Libre emisión del pensamiento; y por lo tan­
to, queremos la inviolabilidad de la correspon­
dencia y del domicilio.

Independencia absoluta de conciencia; y por 
lo tanto, queremos la libertad do cultos, la de 
enseñanza, y los medios oficiales para que todo 
el mundo adquiera la instrucción elemental.

Derecho de reunión y asociación; y  por lo tan­
to, queremos el respeto átodas las instituciones 
que obren dentro de la ley.

La libertad de trabajo; y por lo tanto, la li­
bertad completa de la industriay comercio den­
tro de los Estados federados y sanción de la 
propiedad individual y colectiva, sin que tenga 
lugar la amortización.

Finalmente, la igualdad ante la ley; y así 
queremos que los trámites en lo civil, lo judi­
cial y  lo administrativo sean la aplicaeiou pron­
ta y enérgica de la justicia, sin la influencia de 
ninguna clase privilegiada.

Todos los españoles deben ser españoles den­
tro de la democracia. Los partidos solamente 
tienen razón de ser como meras manifestaciones 
distintas de principios é ideas; por lo cual, ca­
ben todos dentro de la democracia, mientras se 
concreten á la lucha del pensamiento.

De dichas proposiciones es consecuencia ne­
cesaria la de que debemos eliminar toda clase 
de privilegios; y así no podemos consentir car­
gos odiosos, como las quintas y matrículas de 
mar; rentas inmorales como las de las rifas; 
contribuciones repugnantes como las de consu­
mos; favoritismo como la empleomanía; ni una 
infinidad de vicios característicos de las socie­
dades corroídas por el unitarismo. Considera­
mos que la justa protección á la industria, á las 
a rt^  y al comercio de los Estados federados no 
es en manera alguna privilegio, sino al contra­
rio el nivel de sus intereses y la garantía de sn 
armonioso enlace. Esto dentro de la democra- | 
cia. ¿Y dentro de la federación?

Toda vez que esta forma especial equivale á 
concordia y significa armonía de provincias in­
dependientes en todo lo que sea propio y exclu­
sivo de su peculiar naturaleza, enlazadas por 
un pacto ó Constitución nacional; debemos exi­
gir la menor cantidad posible del poder central 
necesario y el mucho poder que requiere la vida 
de los cantones, provincias y municipios: debe­
mos exigir que se constituya un Gobierno cen­
tral con el fin y  efectos de legislar sobre los in­
tereses generales de los Estados federales; que 
estos Estados sean los que la historia y  la geo­
grafía de común acuerdo aconsejan, destru­
yendo los términos de las actuales provincias 
por su pésima distribución; debemos exigir quo 
los municipios sean objeto de la conveniente re­
forma en sentido autónomo; debemos exigir 
que, dada la necesidad de tener procuradores 
centrales, su acción se sienta lo ménos posible; 
que se celebren en cada cantón sus respectivas 
Córtes con el objrto de tratar del movimiento 
general de la provincia federada: debemos exi­

gir que se nos permita desarrollar en plena au­
tonomía nuestras artes, literatura y ciencias, 
hacienda, comercio é industrias; qne los emplea­
dos en el ramo aministrativo, judicial, civil y  
político, sean naturales del Estado en donde He- 
sien sus cargos: que e í  idioma de cada provincia 
se declare oficial dentro de su especial gobier­
no, sin perjuicio de convenir en uno quo repre­
sente al poder central; en una palabra, que ca­
da Estado federado obre libre i  indepediente- 
menie en todo aquello quo .sea üe s» perte­
nencia.

He ahí lo que queremos, lié ahí cuál ha de 
ser el término de todo este'nuestro siglo de re­
voluciones. Proclamada en principio la Repú­
blica, hemos de organizaría ahora federalmen­
te. La revolución actual, completamente nueva, 
no ha de tener fin con una Constetucion de papol 
que desaparezca tan fácilmeñté como todas lás 
que han Sobrevenido desde el año 1842.

El Centro. Catalan trabajará siempre por el 
establecimiento de la confodieíacion; y una vez 
establecida dentro de OataLuña; trabajará para 
restaurar, Con arreglo á las necesidades de la 
época nuestras; instituciones liberales, nuestro 
lenguaje y nuestras costumbres maltratadas 
por siglo y mfedio de despotismo.

Adelante, dos '.soh las tendencias: la centrali­
zación casléllana contra el federalismo históri­
co de la España aragonesa, grande es vuestra 
misión, representantes de Cataluña, vuestra 
reponsabilidad, terrible á los ojos de las socie- 
dndes; porque en. vuestras mauos está hoy, co­
mo en ninguna otra oeasion, la suerte 'de la pá­
tria; si la dcspraciais, será para burla y escar­
nio de toda Europa.

Barceloua, 18 de Mayo de 1873.

(,\quí el sello.)
El Centro Catalan.»

El lenguaje del manifiesto no puede ser más 
explícito y terminante, en medio de su apa­
rente moderación. Mano intencionada se des­
cubre en el.

Las provincias que no apetezcan la desunión, 
las doclaH» (fe'SWw; pero Cataluña y otras debeir' 
realizarla, co m o /««r fe í.

El elemento histórico se invoca en favor de la 
federación, como si la unidad nacional y sus 
grandes resultados no tuviesen historia.

La reconquista do ocho siglos y la guerra 
napoleónica en el presente, efecto de la profun­
da unidad religiosa y del amor entrañable ú la 
patria española, y causa de la creación y afian­
zamiento de la unidad nacional, se citan como 
argumentos en contra de esta unidad misma.

Se exige la menor cantidad posible do poder 
central; y mucho poder para los cantones, pro­
vincias y  m unicipios, en la tierra conmovida 
del insufrible caciquismo y de los alcaldes de 
monterilla.

Se intima que los nuevos Estados sean los 
que la historia y  la geografía señalan, y  no se 
quiere oirá la historia y á la geografía, que han 
dado existencia á la española pátria.

So advierte que la decisión do los procurado­
res de las córtes centrales ha de sentirse lo 
me'nos posible, y que en cambio ha de haber 
Córtes cantonales, que funcionen activamente 
en todos los ramos de administración y gobier­
no; que los empleados én lo administrativo, ju ­
dicial, civil y político, han de ser natur lícs de 
cada Estado, y hasta el idioma ó dialecto de 
cada provincia declarado oficial dentro de su 
gobierno respectivo.

Y para complemento peregrino do tales ideas, 
anúnciase que se buscará un idioma de común 
acuerdo entre los Estados para la representa­
ción del poder central. ¡Como si la pátria de 
Cervantes, Garcüaso y Ercilla no tuviese len­
gua formada, envidiable por su perfección y 
grandeza, que ha dado la vuelta al mundo y 
llenado con gloria ambos hemisferios! ¡Como si 
se tratara del territorio inculto de una zona 
remota y salvaje, que se hubiera de colonizar 
ahora!

Ante semejantes delirios , ante la ambición 
loca, tiránica y desatada de extravagantes uto­
pistas, casi casi la razón enmudece; que no es 
fácil argüir contra tamañas contradicciones, ni 
compaginar tanta falta de razón y sentido con 
la necia pretensión de imponerse arbitraria­
mente, y  en son de maestros infalibles, á jlas 
lecciones de la experiencia, á la sabiduría de 
los más serenos y consumados pensadores, á los 
productos depurados de la tan encomiada his­
toria y á los naturales sentimientos y múlti­
ples intereses de la pátria, por mil títulos digna 
de amor y  defensa para sus hijos, y hoy com­
batida por tanto frenesí, tanta ignorancia y 
tanto cinismo.

Dos cosas entre otras muchas lamentamos en 
este suceso aflictivo: que españoles llamados 
sabios y filósofos y oradores sean los maestros, 
de cuya copiada doctrina y acción tal desqui­
ciamiento haya nacido; y  que instigadores ex­
tranjeros vengan á agravar y explotar el esta­
do de funesto extravío de algunas muchedum­
bres, en provecho del universal trastorno y con­
flagración, que por espíritus rebeldes y tena­
ces, embriagados en su propia soberbia, se in­
tenta producir en toda Europa.

¡Ojalá que la razón y la cordura hubiesen lle­
gado á tiempo de evitar los abominables des­
manes, que cu tantos puntos de España han te- 

j nido y tienen lugar con desdoro del honor pá -

trio! ¡Ojalá que apresuren el paso y lleguen to­
davía antes de que el general catolicismo nos 
obligue á recordar las frases que 'arriba hemos 
escrito! ¡Que la historia no escriba un dia esta 
triste enseñanza «murió {ó fué destrozada) la 
patria española por la  locura y ceguedad de al­
gunos üe sus propios hijos!»

Cárlos María Périer.
(De Defensa de la Sociedad.)

, C A R T A S  D E L  N O R T E .

{Del Diario de Zaragoza.)

« V ito r ia  31 de Jnlio.—Las facciones van en 
aumento de una manera sorprendente; y por 
triste que sea confesarlo,.el ejército que hoy 
hay en estas provincias, no llega ni con mucho 
para poder obtener resultados favorables; testi­
monió irr®cuSaÍ)le son las derrotas que vamos 
sufriendo siémpre que una columna pequeña 
se atreve á hacer frente á la facción. Esta es 
una táctica muy buena y  Jebe servir de lección 
al jefe superior que diríja las tropas de este 
ejército. Cuando les sigue una fuerza respeta­
ble, huyen sin dar cara; pero cuando tropiezan 
con una columna pequeña, la destrozan; y esto 
sucederá siempre que no se use más pericia mi­
litar por una parte y por otra, mientras se crea 
que con columnas de mil y de mil quinientos 
hombres se pueden liacer milagros. Esto podría 
ser casual; pero no debe intentarse.

Esto no tiene un remedio tan fácil como al. 
gunos creen; y los carlistas aumentarán cuanto 
quieran, porque á ello contribuyen los federa­
les principalmente con sus pujos de indepen­
dencia cantonal, el estado político en que se 
encuentra esta desgraciada pátria, la desmora­
lización del ejército y el abandono que se nota 
eu los puntos que más vigilancia necesitan. 
Anteayer mismo desembarcaron ¡con permiso 
del Sr. Nouvilas, que no lo querrá creer) de 4 
á 5,000 fusiles Chassepot y Berdan en Fuenter- 
rabia, y la operación se hizo muy fácilmente.

l  os carabinoros a taban  tranquilamontn r i«a- 
dolo todo desde Irnm: el buque que recorre 
aquellas aguas como guarda-costas se fué á 
haeer carbón á Pasajes; y, aprovechando esta 
oportunidad, se acercó una goleta inglesa á la 
playa de Fuenterrabia, bajaron el marqués de 
las Hormazas y el cabecilla Martínez, según 
creo , con unos 1,000 hombres armados, y se po­
sesionaron de las alturas del lado opuesto al 
mar, detuvieron á todos los coches , carros y 
viajeros que pasaban por a llí, salieron los bar­
queros, y ayudados por las mujeres de aquel 
puebl o, empezó el desambareo de los fusiles, 
quo por más señas venían envueltos en unos 
lienzos blancos. Llegaron unos 800 hombres car­
listas sin más armas que uu palo cada uno, re­
cibían los bultos, los desataban y cada hombre 
dejaba uu palo y cargaba con cuatro ó cinco fu­
siles.

Desembarcaron despnes dos cañones do 
bronce de montaña, con sus cureñas, bastes y 
atalajes; y  una vez terminada la operación del 
desembarco, se retiraron los carlistas, dejando 
los palos en el arenal, en prueba de su pre­
sencia.

Los viajeros siguieron su camino; la goleta 
se hizo á la mar, y el guarda-costas habrá 
vuelto con su carbón á recorrer la línea. Esto 
podrá no creerlo Nouvilas, pero es verdad, por 
desgracia. Dícese que esta partida tomó el ca­
mino de Vera.

Ayer, el grueso de la facción se hallaba en 
Orduña, y según datos autorizados, trataban 
de reunirse los grupos de Vizcaya á los de na­
varros; y sé por buen conducto que allí estaban 
de 12 á 13,000 carlistas, lo cual no me extraña, 
pues unidos á los 5,000 que lleva Dorregar.iy y 
los 0,000 que hay en Vizcaya y algunas otras 
partidas ménos numerosas, dan este número de 
fuerza ó algo más, y esto sin contar los 3,000 
que hay en Guipúzcoa. Ante esta cifra de ene­
migos, no es posible, como Vd. comprenderá, 
exponerse con pocas fuerzas á batirlos, sopeña 
de exponerse también á un descalabro.

El ejército en estas provincias, despnes de no 
ser de la mejor calidad, efecto de las circuns­
tancias, escasamente llegará á 12,000 hombres, 
distribuidos en columnas que no dan el resul­
tado quo se necesita, por su escasa fuerza. La 
única columna regular es la división Portilla, 
compuesta de dos brigadas Portilla y Gardin, 
con un total de 4,500 hombres: esta columna vi­
no empujando á la facción desde Santestoban 
hasta el condado de Treviño, sin que los carlis­
tas le hayan hecho frente, y á ella se le debe cl 
que no se hayan detenido á bombardear Este­
lla, ni Viana, como intentaban, y si en Ibero 
cañonearon á los carabineros del fuerte que ha­
bia en el puente, ha sido aprovechando la me­
dia jornada que llevaban de delantera y que 
luego tuvieron que forzar la marcha para vol­
ver á tomar alguna distancia que les librase de 
ser alcanzados. Esto, no obstante, debo mani­
festarle que ni quisieron ellos esperar la colum­
na, ni la columna puede hacer más que irlos 
empujando; pues hasta las marchas que hace 
tiene que [hacerlas por conjetura, porque en 
Navarra no se sabe más que el punto por donde 
han pasado los carlistas, pero nunca la direc­
ción que llevan, ni hay uua confidencia quo ade­
lante noticias sobre su intento ó permanencia.

La división Portilla llegó ayer tarde a esta

capital, en buen estado de disciplina, para sa­
lir hoy mi-smo, segnn creo, en busca nueva­
mente de la facción.

Ya sabrá Vd. que los dos fuertes que habia 
en la sierra de Andía para protejcr el paso de 
las columnas por la Barranca, y defender la 
subida de las tropas a la sierra, impidiendo la 
de los carlistas por algunos puntos, han sido 
copados y  demolidos, llevándose los dos caño­
nes que tenian. Con este m otivo, el dia quo 
ellos vuelvan á las Amézcuas no será fácil quo 
suba ninguna columna por esta parte, mien­
tras ellos tienen toda la Barranca á su disposi­
ción para ir á donde quieran.

Aquí hace falta mucho ejército , pero del 
bueno, y  dinero, porque los batallones ya no 
tienen un céntimo con que atender á sus nece­
sidades. No son los discursos en las Córtes, ni 
los consejos de ministros, ni los buenos deseos 
de los gobernantes lo que ha de (pacificar estas 
provincias; tropas, dinero y gobierno es lo que 
hace falta, y  ninguna de esas tres cosas hay. 
Con razón dicen los carlistas que el auxiliar 
más poderoso con que cuentan es el Gobierno 
y los republicanos.

Ya sabrá V. también que al pasar la facción 
por la línea férrea, cerca de Miranda, detuvo el 
tren y cogió prisioneros á seis ú ocho oficiales, 
cinco sargentos y doce soldados que iban en di 
reccion de Pamplona para incorporarse á sus 
regimientos al pasar por allí las columnas: 
la responsabilidad de esto es pura y exclu­
sivamente del capitán general, que sabien­
do quo estaba la facción en la línea, permi­
tió la salida de estos oficiales en semejante 
dia. T  no cabe duda que lo sabia, pues la noche 
anterior habia estado la tropa sobre las armas 
y todos los oficiales en los cuarteles, y el mismo 
dia, antes de salir el tren, habia salido de Vi­
toria una columna para cortar el paso á la fac­
ción por este punto, la cual, por cierto los vió 
desfilar perfectamente, y las afianzadas de ca­
ballería nuestras y las de ellos se estuvieron 
mirando largo rato siu decirse ni hacerse nada, 
ellos sin duda por temor de que, perdiendo sus 

■posiciones, se viesen castigados por alguna 
fuerza considerable, y los nuestros, porque hu­
biera sido una imprudencia ir á buscarlos á 
sus posiciones, á donde no podian llevar la ar­
tillería rodada, y por la escasa fuerza de la 
columna.»

PARTE  OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
Cortes Constituyentes.

Las Córtes Constituyentes declaran haber 
visto cou profundo disgusto la conducta de los 
Diputados que se han levantado en armas con­
tra su Poder y su Soberanía, y excitan el celo 
de las Autoridades competentes para que ®leven 
los procedentes suplicatorios, en la seguridad 
de que las Córtes no podrán consentir jamás 
que se violen las leyes.

Se comunica al Poder Ejecutivo para su pu- 
blieaeion y cumplimiento.

Palacio de las Córte.', treinta y uno de Julio de 
mil ochocientos setenta y tres.—R a f a e l  C e k v b - 
RA, Vicepresidente.—Eduardo Cagigal, Diputa­
do Secretario.—R. Bartolomé y Santamaría, Di­
putado Secretario.

Según La Correspondencia la comisión de Ha­
cienda ha dado dictámen de no ha lugar á deli­
berar sobre la proposición disponiendo que los 
tenedores de la deuda paguen la misma contri­
bución que los demás propietarios.

Anuncia La Epoca que el general Caballero 
de Rodas que ha estado unos dias en Lisboa to ­
mando baños, vuelve al lado de su familia an­
tes de regresar á Madrid.

Según un diario noticiero ya están nombra­
dos los jefes y oficiales que han do formar el 
cuartel general del general en jefe del ejército 
de Aragón, Sr. Turón.

Parece quo al departamento del Ferrol se le 
adeudan por las mensualidades de Abril, Mayo 
y J unió, la friolera de 410650 pesetas.

Esto prueba en las actúa'es circunstancias, 
cuan angustioso es el estado del tesoro del Go­
bierno federal de Madrid.

Ha llegado á Setubal uu barco español cou 
algunas familias de Cádiz y una infeliz monja, 
que so hizo á la mar huyendo de los tristes su­
cesos de la población sublevada.

Dice La Gaceta Popular que en la reunión 
que, según noticias, celebraron anteanoche los 
jefes de voluntarios de Madrid, parece que se 
acordó no movilizarse para combatir á los car­
listas ni entregar las armas.

El Sr. Figueras nos amenaza con su invasión. 
El martes próximo debe llegar á M adrid. Dicen 
que regresa arrepentido y deseoso de sentarse 
en los bancos de los conservadores. Pero cuando 
llegue, si es que por fin viene, saldremos de 
dudas.

Insisten los periódicos en que el general Mac- 
kenna, nombrado general en jefe del ejército 
de Cataluna, piensa presentar su dimisión, toda 
vez que el Gom'erno no puede facilitarle los me­
dios que habia pedido para desempeñar con 
éxito su encargo de pacificar aquel territorio.

Ayuntamiento de Madrid
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FILOSOFIA MORAL.

E l pobre paisano jóven que, ocupado eu 
BU faena ordiuaria, cam pesino ó m enestra l, 
apenas conoce de la política o tra  cosa sino 
los sucesos que por su m agn itud  y  univer­
salidad no pueden ocultarse á los sentidos, 
recibe del alcalde dc su pueblo la órden  do 
presentarse para  pagar á la p á tr ia  el tr ib u ­
to de sangre. La suerte lo condena á dejar 
el avado por el fusil. Sum iso y  resignado, se 
v iste  el uniforme y  em puña el arm a que le 
dan, y  desde cl prim er instan te  de su ingre­
so en las filas, contrae el háb ito  de obedecer 
á su cabo, y  vo que el cabo obedece al sar­
gen to , y  e l sargento  al oficial, y  el oficial al 
coronel, e tc ., e tc . L lám anle á  form ar; llé- 
vanle, sin darle cuen ta  a lg u n a  del por qué 
ni del para qné, á una calle ó un campo, en 
donde lo ponen delante do un grupo á quien 
sus jefes llam an «el enem igo;» m áudanle 
hacer fuego contra eso grupo , y  lo hace. Y 
m ata, no sabo á quién, ni por q u é , ui pa­
ra  qué.

Todo esto se comprende perfectam ente. 
E se pobre soldado, por punto general, es ir­
responsable de la  in justicia cou que ta l voz 
ha m atado; el infeliz no sabe quo a l dispa­
ra r su fusil h a  herido cu el corazou á la  fé 
de sus padres, a l honor de su pá tria , á la li­
bertad , al derecho.

E n  esa especial sociedad que se llam a «la 
m ilicia» el soldado es mero súbdito: poi' cima 
de él comienza la escala gerárquica de los 
diversos grados do autoridad quo, respocti 
vam eute subordinados, rigen  á  esa especial 
m uchedum bre. ¿Eu cuál de los grados de 
esa escala comienza la  resjionsabilidad de 
los actos que se ordene e jecu tar al soldado? 
E ste  punto no es fácilm ente definible, pues 
depende de circunstancias indeñniblem ento 
varias de suyo: an te  el trib u n a l do Dios, 
quizás el sargento es tan  reo como el capi­
tán , y  el capitán tan to  como el coronel, y  el 
coronel tan to  como el general, y  el general 
tan to  como el poder suprem o de quien ema­
na el mandato prim itivo.

Pero evidentem ente, en alguno de esos 
grados com ienza la  responsabilidad; en a l­
guno reside necesariam ente, con más ó m é­
nos claridad y  extensión, el conocim iento dc 
la  causa por quien se com bate, de la  cau.sa 
contra  quien so com bate, y  de las conse­
cuencias que cl éxito de la lucha deba tener 
para  la causa del derecho á quien la fuerza 
debe am parar.

N aturalm ente este conocim iento es tanto 
más claro, y  por consecuencia se e.xtiende á 
tan to  m ayor número de grados de esa g e ra r­
quía, cuanto m ás clara sea de suyo la índole 
de principios ó de in tereses que estén en tela 
do ju ic io , y  m ás claro por consecuencia el 
criterio  con que debe apreciarse su m orali­
dad respectiva. La claridad de este criterio  
es m edida de la  m oralidad de la  conducta.

Para todos y cada uno de los grados de la 
gerarqu ía  m ilita r en quienes resida ese cri­
te rio , bastan te  á servir de reg la  de conduc­
ta , debe sin dada ser m ny tr is te  y  m uy an­
gustioso aquel estado social en que confun­
didas todas las nociones de lo ju sto  y  de lo 
in ju sto , y  divididas y  desparram adas las 
fuerzas v itales de la  nación en innum erables 
partidos sin bandera fija n i clara, difícil­
m ente puede saber el m ilita r á cuál de esos 
partidos debe ofrecer su espada para  em­
plearla en un fin propio que es la  defensa de 
la  sociedad. Se dan casos en que así sucede. 
E sa  fué la situación de casi todos los pue­
blos dorante la  Edad Media; y  esto explica, 
sin grande in juria  para las m ilicias dc en­
tonces, aquella inconstancia crónica de sol­
dados aventureros quo ind istin tam ente -v r- 
vian á toda.s las causas sin otro móvil que cl 
capricho de la pasión ó el afan de luchar con 
el oficio de las arm as.

Pero se dan casos tam bién (y no son los 
m ás desgraciados para  una nación) en  que 
el m ilita r tiene  an te  sí cl b ien  y  el m al, la 
ju s tic ia  y  la  injusticia, tan  claros y  d istintos 
como el sol y  la  som bra del campo en que 
pelea. E stos son los casos en que la  respon­
sabilidad que el m ilita r lleva siem pre ante 
el tr ib u n a l de D ios, en tra  tam bién  en  la ju ­
risdicción de la  h isto ria  y  en la  de la  socie­
dad contem poránea.

E l sentido m oral p ronuncia entonces, y  la 
pronuncia u n án im em en te , una sentencia 
que, como quiera que se redacte , viene á 
decir en su stan c ia :— V isto que evidente­
m ente en esa sociedad (la  que fuere.) hay  
dos huestes beligeran tes, de las cuales una 
proclam a y  defiende los principios sociales, 
señaladam ente la relig ión, la unidad nacio­
nal, la propiedad, la  familia; y  o tra  proclam a 
y  defiende el ateísm o, la  disolución de la 
p ;ítria , el robo y  el lib e rtin a je ;—V isto que 
en esa sociedad (la que fuere,) h ay  m ilitares 
que deliberada y  espontáneam ente ofrecen y  
dan sus arm as á la segunda de esas huestes, 
esgrim iéndolas contra la  p rim era, sin que á 
ello les o b lig u e , ni auu como p re testo , coac­
ción alguna física ni m oral; es d ec ir , n i ra ­
zón de necesidad, ui do probable convenien­
cia, ni de ex terior decoro, n i de pundonor de 
soldado;—V isto que, n i aun en el órden de

lo posible, cabe duda racional, n i sobre el 
carác ter de la  lucha trab ad a , n i sobre "el co­
lor y  el campo do batalla  de los respectivos 
com batien tes, ni sobre la  suerte que á  la 
causa del bien evidente esté deparada se­
guu sea el éxito de esa lucha;—

F-vlla-mos: que los dichos militares, sean 
cuales fueren las razones que aleguen para 
justificar su predilección ; sean cuales fueren 
las reservas mentales que pongan á sus actos 
ostensibles, son reos, cuando ménos, de so­
fisma de conciencia, y  que com o todos los 
ciegos y sordos voluntarios, se ban hecho 
indignos do la estimación do los hom bres de 
bien.

Acabamos de resolver (en abstracto , por 
áiqiuesto), una cuestión que lleva trazas de 
ser quizás la más im portante de las que, en 
el órdeu m oral, nos ofrece la  situación ac­
tu a l de casi todos los pueblos de Europa.

E sa  es la cuestión , por ejemplo, del ejér­
cito alem an ante la po lítica del conde de 
Bism ark; y  la del ejército  italiano an te  los 
m inisterios y  aun an te  la  d inastía  de V íctor 
Manuel; y  la del ejército  de Suiza au te  ’as 
tentativos unitarias del Supremo Consejo de 
la Confederación helvética ......

T rátase , en resúm en, de averiguar si, por 
cl mero hecbo de vestirse una casaca de dos 
colores, y  dc com prom eterse á m archar al 
compás de clarín  con espada desnuda, queda 
obligado el hombre á convertirse eu m áquina 
do m atar cuaudo lo quiera y  como lo quiera 
y á quien lo quiera ol cajero que le pague 
tau  tris te  oficio con una can tidad  m ensual.

T rátase de saber si, an te cualquier especie 
do mandato de cualquier género de Gobierno 
constituido, basta  llevar un uniform e y em­
puñar uu arm a do reglam ento , para llam ar 
«faccioso y  rebelde,» á  quien el Gobierno 
const'tu ido llame así, y  para en tender que sc 
defiende «el órdeu social» cuando quiera que 
el Gobierno constituido disponga m atar á 
cualquiera para sacar triunfan te  cualquier 
cosa que él Gobierno constituido llame ór­
deu social.

Dos teo rías nos h a  puesto delante la civi­
lización m oderna: la una proclam a la perpé­
tua  rebelión eu potencia; la o tra  proclama la 
perpétua servidum bre en acto. Seguu la  p ri­
m era, el general Contreras es nn Pelayo. 
Según la segunda, Pelayo fué un general 
Contreras. ¿Hay alguien que devore el ab ­
surdo de esta  conclusión?

¿No? Pues entonces forzoso es buscar un 
te rce r rem edio, que sirva ó de ecuación 
perfecta ó de negación radical á esos otros 
dos térm iuos, que son evidentem ente absur­
dos. Ese te rcer íérm iuo uo puede expresarse 
con la  claridad necesaria sino m ediante la 
sigu ien te fórmula, á saber:

E l m ilitar que, puesto an te  un b ien  evi­
dente como la luz del sol, y  un m al evidente 
como la som bra dc esa luz, se coloca con sus 
arm as á la  som bra porque a llí se lo pagan 
bien y  porque espera que aún  se lo paguen 
m ejor, ese m ilitar, aunque se llam e orde- 
nancisia, y  aunque invoque la ley del ho­
nor, y  aunque envuelva su codicia ó su am ­
bición entro las voces sonoras de «órden, li­
b ertad  y  pátria ,»  ese m ilita r ha  errado su 
vocación; podrá ser subalterno, ó jefe ó ge­
neral; pero evidentem ente habia nacido pa­
ra p restid ig itador ó para cachetero.

INSURRECCION FED ERA L.

E n tre  todas las provincias llam adas insur­
rectas por e l Gobierno reijublicano, que tam ­
bién es insurrecto  por más qne se ten g a  por 
legítim o y  le g a l, es indudablem ente la  de 
Murcia la  que lioy sostiene con más em­
peño sus propósitos se p a ra tis ta s , y  la  que 
creemos ba do som eterse más tarde á ladoAr 
pótica autoridad del Gobierno de M adrid, 
con cl que se encuentra  en com pleto an ta ­
gonism o.

Cuenta para sostener sus planos con bas­
tan tes recur/i'?  pecuniarios, producto d ' las 
crecidas exacciones verificadas por Contre­
ras; y  si, como parece seg-uro según todas 
las probabilidades y  conforme con un  suelto 
term iuaute  d» La Correspoiifiencia de ai jo­
che, cuentan reforzados s.us buques con La 
Villa de Madrid, y  quizás cou alguna otra 

fraga ta  que pudiera seguir su ejemplo, dará 
m ucho que hacer todavía á los republicanos 
de Madrid.

Parece, no obstante, segnn las noticias de 
algunos periódicos, acogidas inm ediatam en­
te  por la  Gaceta, aunque no on su sección 
olicial, que de resu ltas de una  conferencia 
celebrada entro las tripulaciones do las fra­
ga tas sublevadas y  la prusiana Federico 
Cárlos, nuevo Quijote m arítim o a l qun un 
Gobierno decoroso reduciría inm ediatam en­
te  á la  condición dc Sancho, aquellas se han 
retirado desde las aguas de M álaga donde 
estaban, á C artagena, obligándose á no vol­
ver á .salir y  dejando á Contreras en rehenes 
del cum plim iento de su prom esa.

Pero la  m ayor parte  de los periódicos mi­
n isteriales desm ienten la  noticia ó la  pre­
sentan  dudosa y  modificada y  La Correspo'o- 
dencia dice solam ente:

«El telégrama que da noticia de la saUda de 
las fragatas blindadas alemana é inglesa que, 
con otra, tomaron cl rumbo del Este, solo dice 
quo la fragata quo se supone apresada era, al 
parecer, la Almama, pero no lo asegura.»

A propósito de lo mismo dice La Epoca:
«Se nos ha dicho por buen conducto que al 

puerto de Málaga se aproximó solamente la 
Almansa, y que cuando se divisó salieron á su 
encuentro el vapor prusiano Federico Cárlos y 
otro vapor ingles; que la Almansa retrocedió, y 
que los dos vapores_extranjeros caminaron de­
trás del buque español, y según las apariencias 
con intento de apresarlo.

No se han recibido noticias posteriores que 
nos den más pormenores. A  bordo de la Alman­
sa iba el general Contreras.

Otros partes dan por apresada la Almansa y 
con rumbo al Noroeste.»

A parte de e.ste incidente, los insurrectos 
dc C artagena se creen y a  com pletam ente 
constitnidos, por decirlo así, y  la  Gaceta de 
la federación española publica hace dos dias 
el sigu ien te decreto:

«Gobierno protisi&nal de la federación españo­
la.—AXcwAié». la importancia del movimiento 
cantonal realizado por las antiguas provincias 
españolas, teniendo en cuenta que el Gobierno 
de Madrid ha sido elegido por una insignifican­
te mayoría parlamentaria, para formar la cual 
le han votado más de 60 diputados empleados y 
pagados por el Estado, y considerando que las 
operaciones financieras que realiza en estos 
momentos contribuyen á prolongar su ilegíti­
ma autoridad, el Gobierno provisional de la fe­
deración española acuerda lo siguiente:

Decreto.—Artículo único. La federación es­
pañola, una vez constituida, no reconocerá nin­
guna de las operaciones financieras que pro- 

 ̂ duzcan ingresos disponibles al Gobierno de 
i Madrid y se realicen ó se hallan realizado desde 
, el 12 del actual.

Cartagena, 30 de Julio de 1873.—Roque Bár­
cia.— Félix Ferrer, encargado dc Guerra y Ma­
rina.—Alberto Araus, encargado de Goberna­
ción.—.Antonio Galvez, encargado de Ultramar. 
—Alfredo Sauvalle, encargado do Hacienda.— 

i Eduardo Romero , encargado de Fomento.—
; Nicolás Calvo Guayti, encargado de Estado y 
j Justicia.»

E l Poder ejecutivo del cantón m urciano 
: ha publicado tam bién un acuerdo cuyo ex­

tracto  damos á  continuación, aunque no 
respondemos de que pueda-entenderse fácil­
m ente, porque uo se d istingue m ucho por sa 
corrección do estilo:

«Eu el ínterin dura el estado de guerra de es- 
, te cantón, se ha acordado constituir el Poder 
i ejecutivo y la asamblea federal en Cartagena, 

sin perjuicio de que esta junta obre dentro de 
la órbita de sus facultades, cuyos acuerdos co- 

; mo los del Poder de Cartagena, seráu solidarios 
p'ara lo que esta central revolucionaria ha di­
putado para representarlos Cn la cspresada 
asamblea á los ciudadanos Tomás Valderrába 
no y Antonio Martinez García.»

«Pero es menester no detenerse un momento 
en el arbitraje de recursos.

En el arsenal y parque hay infinidad de ma­
terial v ie jo , cujra venta se iba á verificar por ci 
Estado en los dias auteriSres á la revolución, y 
puesto que atenciones del Estado se sufragan 
en Cartagena, para cubrirlas, no debe tener re­
paro eu autorizar .su cuagenaeion el directorio. 
Eu los almacenes do estancadas hay abundan­
tes existencias dc tabaco, que pues que ha de 
ser decretado su libre tráfico , puede también 
enagenarse sin pérdida de momento.

«Hay infinitas clases quo no figuran como 
»contribuyentes y que la abolición de los con - 
»suiuos realizada no ayudan á las cargas p . b ii- 
»cas, para las cuales debe hacerse una nueva 
»ley tributaria, en uua escala gradual que apli- 
»quen los vecinos en reuniones do barrio cele- 
»bradas en épocas designada?, que formarán 
»como los jurados económicos, ante los cuales 
»se hará públicamente la declaración de cada 
»riqneza individual.»

Tam bién parece que h a  vuelto á C artage­
na Galvez Arce, conduciendo los guardias y 
carabineros presos en O rihuela, en donde los 
insurrectos se apoderaron de 16,000 duros. 
Se asegura tam bién que la Mendez Nuñez 
se encontraba en ol Espalm ador con 40 ma­
rineros y  80 insurrectos, aunque no tiene 
m aquinista para m archar á Yaleucia.

Eu cuanto á los propósitos do defensa 
que ticiion los insui rectos, dico La Corres­
pondencia:

«Los insurrectos de Cartagena han tratado 
de colocar en posición en la muralla del puerto, 
frente á la entrada del mismo, cuatro cañones 
Barrios que han encontrado en el parque; pero 
uo hay eu aquel sitio emplazamiento bastante 
para estas enormes piezas, y sus disparos cau­
sarían grandes desperfectos en los edificios con­
tiguos.

En la altura de San Julián han colocado una 
batería con cuatro piezas.

Delante de las puertas y eu las murallas de 
tierra también han puesto las piezas que han 
encontrado en ej. parque.»

Cuentan que aquel Gobierno mandó que 
se quemasen todos lo? periódicos de M adrid 
para que no se supiera la derro ta que habian 
experim entado los insurrectos de Sevilla.

Todo esto parece que lo dispone Roque 
Bárcia, que según dice do él el periódico del 
cantón, se m uestra  «infatigable en recorrer 
todos los puntes, eu v isitar todos los buques, 
cn hablar con los m arineros y  voluntarios, 
en anim ar los trabajos, e tc ., etc .»

«Con la  llegada de Roque Bárcia, añade, 
la salida de las fragatas, la heróica ac titud  
de los valencianos, las favorables noticias de 
Cádiz, la expedición de O rihuela y el rumor 
que circula de quo va á salir una columna 
con desOao más lejano, el esp íritu  do todos 
30 ha Itvuutado i.iás, si cabe, y ya no oucon- 
trarem os on n u e 't :a  m archa obstáculo a lgu­
no, que ao venga :i .sor débil dique de arena 
ante la im petuosa corriente rev.oluciuaaria 
t[uc por todas partes se desborda.»

El ir.fryor d isgusto 'que tienen aquellos fe­
derales es no verse secundados por los in ­
transigen tes dc M adrid, por lo cual dico E l 
Diario Español:

«Parece que el diputado Araus, hoywtww- 
tro de la Gobernación en el cantón murciíuio ha 
escrito á sus compañeros los que aun asisten á 
las sesiones de la Cámara, diciéadoles r¿ue no 
se puede repicar y andar en la procesión, y  que 
es preciso ir al vado ó á la puente, lo cual signi­
fica que, en concepto del tír. Araus, los diputa­
dos deberían estar ayudando á D. Roque en 
Cartagena.

Sc dice que la minoría, en vista de esta exci­
tación y de otras por el estilo, trata de acordar 
su retráimieuto de la Cámara.»

Valencia .—Muy contradictorias son las 
noticias que circulan  acerca dol estado de 
aquella herm osa provincia, contribuyendo 
mucho á ello el que uo so tieno comunica­
ción directa cou V alencia por no haberse 
establecido aun la  estación telegráfica de 
cam paña alzada anteayer en Catarroja.

Decíase, no obstante, que roto el fuego 
contra la  plaza por la parte  do Catarroja, se­
guia  c l a taque cou tenacidad.

Acerca de este puuto decia anoche un pe­
riódico:

«Circulan rumores contradictorios acerca de 
lo que ocurre en Valencia; según uuos, el ge­
neral Martinez Campos se ha ■visto obligado á 
retroceder, hostigado por los insurrectos, que 
en gran número habian salido dc la ciudad si­
tiada y pedia refuerzos al Gobierno; según 
otros hoy habia roto el fuego y se preparaba á 
atacar la ciudad por varios puntos.»

Más probable es la siguiente versión de 
que hoy se hacen cargo periódicos que sue­
len estar bien enterados:

«El general Martinez Campos se encuentra

ahora con que la oficialidad que manda el tren 
de batir no sabe colocar los morteros, y han te ­
nido que salir de Madrid oficiales de ingenieros 
para sacarlos de tal apuro, y evitar que la ar­
tillería moderna bombardee al ejército en vez 
de ofendier á los insurrectos.

La Iberia, sin que sepamos dc dónde las 
h a  adquirido, dice con el títu lo  de Ultima 
hora lo siguiente:

«Las últimas noticias recibidas de Valencia 
nos hacen concebir la e.sperauza de qae después 
del fuego y de las desgracias ocurridas hasta el 
oscurecer del dia de ayer, se llegará á un arre­
glo con el general en jefe para que la población 
no sufra mayores males.

Suspendidas las hostilidades por haber soli­
citado parlamento los rebeldes, una comisión 
de estos, compuesta de individuos del comité y 
jefes de voluntarios, salieron de la plaza para 
conferenciar con el general.

Las condiciones impuestas pór el señor Mar­
tínez Campos fueron las de sujetar á los intran­
sigentes é internacionalistas á un consejo de 
guerra, y proceder al desarme de los volunta­
rios díscolos.

Ofreció también el general perdón para las 
tropas, siempre que ayudasen á la sumisión de 
los intransigentes.

También accedió el general ú solicitar del Go­
bierno la gracia de indulto para los que fueran 
condenados por los Consejos de guerra.

Estas fueron las últimas condiciones del jefe 
militar, quien advirtió álos intransigentes que, 
de no rendirse la plaza en la madrugada de hoy 
2, el fuego y el ataque seria general y sin con­
templaciones.

M acho tem em os que se rep itan  en aquella 
ciudad los horrores de Sevilla , al saber que 
los in tem acionalistas valencianos hau publi­
cado m uchas alocuciones incendiarias.

A n d a l u c í a . .—Ayer se aseguró que el pon­
tón de «Iberia» so habia sublevado cn A lgó- 
ciras, pidiendo su tripulación unirse á los 
sublevados do los dem ás proviucias.

Tam bién se a tribuye al Gobierno dc Ma­
drid, según dice un periódico, la  intención 
do desarm ar á les carabineros y  G uardia ci­
vil de A ndalucía, lo cual da mucho que pen­
sar después que so han  batido contra los in­
surrectos, con ta l  oncarnizam icuto, que se­
gún una ca rta  de Sevilla, se aseguraba que 
todo el trayecto  comprendido entro el barrio 
de Sau Bernardo y  la puerta dc la  Carne, 
está  sembrado de cadáveres dc Guardia civil 
de carabineros.

Dice tam bién La Correspondencia:
«Alliama_de Granada se ha declarado eu can ­

tón independiente del Gobierno de Madrid y del 
de Granada. Las primeras medidas de la jímta 
cantonal hau sido* imponer una contribución de
25.000 duros. Se asegura que han sido saquea­
da? algunas casas.»

Y en o tra  parte .
«En Linares, que se ha declarado indepen­

diente, hay una crisis cconóm ici de resultados 
quizás muv funestos. Se piden fuerzas de ejér­
cito para dominar cualquier conllicto.»

En el m inisterio  do Marina se h a  recibido 
el s igu ien te  te legram a de los sitiados eu el 
arsenal de la  Carraca:

«El ministro de Marina ha recibido el siguien­
te telegrama de los heroicos defensores de la 
Carraca:

«Los siti;u!os en el arsenal saludan á V. E. 
enmedio del fuego y privaciones que sufi-en 
con entusiasmo creciente, y dispuestos á todo 
antes que ceder á las exigencias de lo.s enemi­
gos de España y de la marina. Esperamos re­
fuerzos para anonadar á los insurgentes, y creo 
fundadamente participaré á V. E. pronto mi 
entrada en Cádiz.—Rodríguez Arias.»

Parece que se b aten  contra los insurrec­
tos de Cádiz, la fragata  Navas de Tolosa, loa 
Yaparos Cádiz y Colon, y  las goletas Diana 
y  Consuelo. _________

A yer debió salir de Sevilla con el tren  de 
batir el general Pavía en dirección á la pro­
vincia do Huelva, de la qae recogerá a lg u ­
nas fuerzas de carabineros para caer rápida­
m ente sobre Cádiz.

Parece que deja eu Sevilla alguua Guardia 
civil y  carabineros por carecer de oficiales, 
y  ha enviado directam ente á Cádiz e l bata­
llón de Zamora.

Los insurrectos granadinos se signen dis­
tinguiendo por sus devastaciones y  trope­
lías. H an derribado el célebre arco llamado 
de las Orejas, á  pesar de todas las reclam a­
ciones de la comisión de m onum entos a r tís ­
ticos.

Un periódico refiere tam bién la sigu ien te 
ocurrencia:

«Los internacionalistas de Granada, despnes 
de haber sacado los cuartos á las principales 
persona.?, han acudido á otras ménos pudientes, 
estas han tenido que pedir prestado ol dinero, 
siendo lo curioso que este pré.?tamo se ha he­
cho á un interés subido por otros iutornacioua- 
listas y con í.,;íJos prodpcto dc la.i exucciones.»

E u  otro p'.riódico icemos:
«A l prcsenlui',se en Motril las fragatas rebel 

des, mandada? por el gcu.-.r.d Contrcr s, y tan 
pronto como la? autorid.ides cantonales de 
Granada tuvieron noticia de que el ex-general 
insurrecto pen?aba exigir dinero á aquella po­
blación, les ofrecieron su auxilio para que no 
lo entregaran, hasta él puuto de asegurarles 
que si on ello in.?istia Coutreras, el canten gra­
nadino declararía la guerra al cantón cartage­
nero. Los de Motril, envalentonados también 
con la autoridad que daba su independencia á 
los de Granada, se acogieron al mismo derecho, 
contestaron á sus paisanos que no necesitaban 
del auxilio de Granada para ncgar.?e a sufrir 
las exacciones de dinero de la autoridad carta­
genera, porque se declararía á Motril cantón 
independiente, y así se evitaría la entrega.

I El general Clontreras no reconoció, sin em­
bargo, la legalidad do la nueva forma de go­
bierno de Motril, y se llevó de esta población
8.000 duros.».

L a f r a ^ t a  Almansa «alió despnes de Mo­
tr il, llevándose cuanto le fué posible y d iri­
giéndose hácia M álaga.

De varios periódicos publicam os los si­
gu ien tes porm enores de los sucesos de A l­
m ería y  de Sevilla.

Acerca de los prim eros dice La Politica:
«Uu largo telégrama de Almería, recibido por 

uno de los diputados de aquella provincia da 
detalles muy interesantes respecto á los actos 
de Contreras. La cantidad pedida no fué 100,000 
duros, siuo 180,000; la primera cantidad fué la 
exigida á los comerciantes y banqueros; pe­
ro además Contreras pretendía apoderarse de
80.000 duros que existían en aquella adminis­
tración de Hacienda.

El bombardeo fué lento en las primeras ho­
ras, desde las ocho y media hasta las dos: las 
fragatas solo hacían un disparo de quince en 
quince minutos, como si quisieran intimidar la 
poblaciou. Así se comprende que no arrojaran 
mas que 15 proyectiles. Pero rechazada la pri­
mera tentativa do desembarco y  reanudado el 
fuego á las tre?, el bombardeo fué entonces fu ­

rioso, disparando las fragatas andanada sobre 
andanada. Irritados los defensores de lap laza , 
izaron bandera negra en los edificios públicos, 
y con ta l coraje se opusieron á los ataques de 
los cartageneros que rechazaron el desembar­
qúe otras tres veces que lo intentaron.

Contreras reconoció al fin lo inútil de su em­
presa y levó anclas á las seis. Se comprende 
lien que después do esta lección no se haya 
atrevido á atacar á Málaga.»

E n  Sevilla han  sido veinte las ca.-as redu­
cidas á ceniza por los incendiarios y  tam bién 
parece qne se han  recogido m uchas arm as.

Dícese tam bién que son m uchos los insur­
rectos que se han escapado, en tre  ellos el 
general P ierrad , á quien se suponía prisio­
nero.

Ya le habrán  hecho cam ino, como en otras 
ocasiones, pues sabido es que un lobo á otro 
no se m uerde.

E n  M álaga, desde los últim os aconteci­
m ientos, no pasa un dia siu que haya que 
lam entar desgracias en aquella capital.

Ahora parece, según El Correo de A n­
dalucía, que andan por los alrededores de la 
ciudad algunos dispersos de los voluntarios 
vencidos, y  se reúnen en pequeños g ru ­
pos quo acechan el paso de las rondas que 
aquellas autoridades tienen  establecidas y  
las reciben á tiros.

Cádiz y  G ranada continuaban ayer inco­
m unicadas con M adrid.

GBMICA D.B L.\ GÜERM.
EL REY EN  NAVARRA.

E t entusiasm o que produce D. Cárlos en 
la  noble y  leal Navarra es inm enso. Así nos 
lo escriben de todas partes, y  así lo confie­
san todos los periódicos y  correspondencias. 
E l mismo Imparcial dice hoy:

«Nos escriben de Pamplona cl dia 30 de Ju­
lio los siguientes curiosos pormenores sobre 
la escursion del pretendiente por aquellas co - 
m.arcas:

«Kl dia £4 á las seis de la t.arJe llegó el pre­
tendiente á Salinas dc Oro (Navarra) y distan­
te de la capital veinte kilómetros. Él 25 á las 
cuatro de la mañana partió con su facción para 
cl valle de Yerri, habiéndose vuelto la facción 
Lizárraga de dicho pueblo para dirigirse á Viz­
caya. El pretendiente llegó á las ocho de la ma­
ñana al pueblo de Abarzuza^ donde descansó 
hasta la tarde, habiendo salido para Murieta 
cl mismo dia. El 26 emprendió su marcha á las 
siete de la mañana por el valle Berrueza, diri­
giéndose á los Arcos, á donde llegó á las diez y 
media de la misma. El pueblo le esperaba, y el 
Clero á su vez en la plaza, pálio en mano. Las 
calles do la villa estaban tapizadas con las me­
jores telas, así como los frontispicios. Al toque- 
de la marcha real, y colocándose debajo de di­
cho pálio, se dirigió con la comitiva al templo, 
donde so hallaba colocado un solio, y después 
de cantar el Te-Deim, salió para cl alojamiento 
que le tenian destinado en casa do D. Pedro 
Pujadas. .

Hasta las seis de la tarde estuvieron hacien­
do sonar las campanas. A l tener noticias que la 
columna del brigadier Portilla se hallaba á la 
distancia de diez y seis kilómetros (Estella), 
emprendió sn marcha para Sausol. donde per­
noctó. El 27 á las cuatro de la madrugada em­
prendió su marcha por Aras, Labraza, yendo á 
caer á la Rioja Alavesa para subir á Peñacerra- 
da. bis inevitable un encuentro de nn momento 
á otro, obrando las columnas combinadas que 
vau en su persecución.»

La Verdad publica la  siguiente carta:
« G a s t ia ie n ,  28 de Julio dc 1873.—Voy ú dar­

les algunas noticias de nuestro excelente y 
querido rey D. Cárlos.

El 25 por la mañana tuvimos noticia que sa­
lió de Salinas de üro con dirección á Estella; al 
momento nos reunimos varios amigos y dispu­
simos el viaje, y sin reparar eu un sol abrasa­
dor salimos de esta á la uua del dia, llegando á 
las ocho y  cuarto de la noche al pueblecito de 
Murieta.

Estábamos impacientes por saber si S. M. ha­
bría pernoctado aquella noche en dicha aldea, 
ó si habría pasado á la villa de Los Arcos, pero 
pronto salimos del paso, pues antes de llegar á 
dicho pueblo se oia el campaneo que en tres le­
guas á la redonda, burlándose de la órden da 
Nouvilas, bandeaban las campanas cn obsequio 
de su régio huésped.

Llegamos á Marieta precisamente cuando el 
rey regre.saba á su modesto palacio, rodeado de 
un inmenso gentío que de todos aquellos pue­
blos habian acudido ansio.sos de saludar al rey 
de España; allí fué donde llorando de gozo tu» 
ve la dicha de saludar al salvador de España.

A l dia siguiente 26 á las siete de la mañana, 
salió de Murieta al frente del primer batallón 
de Navarra, la compañía de la junta y la escol­
ta dé su acompañamiento. Monta á caballo que 
da gusto el verlo; es un real mozo y tiene todas 
la? cualida-les que se necesitan i oy eu las cir­
cunstancias que atravesamos, para gobernar 
esta desgraciada nación.

Después'dé’íléspedirle y besarle la mauo, en 
laPrilla del rio , atravesó este- y desde la orilla 
opuesta se volvió S. M., y  con la mayor cortesía 
saludó y despidió á la mucheJumbrc que le 
victoreaba.

Entre tantó se iban iucorporando a la colum­
na real los batallones 2.“, 3.° y 4.° de Navarra, 
que ninguno baja de 1,000 plazas y nosotros que 
uo estábamos aun satisfechos de contemplar 
aquel ejército de héroes, marchamos á Los Ar­
cos, donde nos esperaba gozar del espectáculo 
más grande que he contemplado en mi vida. ‘

A  ima legua de distancia de Murieta se halla 
la real basílica dc San Gregorio Osciense ó de 
Sorbada, llamada así por estar en jurisdicción 
do dicho pueblo. Esta basílica se halla cn una 
gran altura, desde donde S3 vé por el Norte los 
más hermosos valles. Era un gusto ver desde la 
ermita á las filas con dirección á Los Arcos, á 
los voluntarios navarros que componen la divi­
sión real; más de una legua ocupaba la co­
lumna.

A  las once llegamos á los Arcos, encontrando 
en el camino un gentío inmenso descoso de co­
nocer el tan deseado rey, el cual se detuvo á oir 
Misa eu San Gregorio, porcaya causa serian las 
doce cuando hizo su entrada triunfal en la villa 
de los Arcos, cuya eutrada voy á referir á uste­
des, á mi modo, pues ya saben que para esta 
clase de relaciones uo sirvo.

A  un kilómetro de la villa salió á recibir a la 
división real cl general Dorregaray con su Es­
tado mayor y la caballería mandada por Pérula, 
pues estos se hallaban alojados en dicha villa 
desde la víspera. Reunidos ála  división marchó

grimero la compañía de la junta mandada por
I. Amós Iribas; después seis ginetes de la es­

colta real y detrás S. M. el rey D. Garlos VII en 
medio de Elío y del marqués de Valdespina; de­
trás iban el general Olio y los ayudantes y has­
ta unos sesenta caballos de la plana mayor.

Entraron por la calle mayor de los Areos, cu­
yas casas estaban engalanadas como el dia del 
Corpus, con vistosas colgaduras; el pueblo en 
masa, apiñado y desde los balcones y ventanas, 
aclamaba á su rey. Es imposible ponderar el 
entusiasmo, hasta si se quiere, la locura con
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que fué recibido. A l rey se le veia afectado al 
ver tau vca<ladero entusiasmo. Llegaron a dj^' 
ras penas á la plazuela que hay junto a la igle­
sia V aquí es donde el entusiasmo rayó en aeli- 
rior'una lluvia de flores y dulces caía de venta - 
ñas y balcones .sobra la real comitiva: cuatro 
cofradías ó gremios de dicha villa sq hallaban 
en dicha plaza. El rev pasó por medio de ellas 
á caballo; ya en el pó.-tico de la iglesia espera­
ba el Clero eon la cruz parroquia y el palio ba­
jo el cual entró .S. M. en el templo, y  allí, bajo 
tan respetable sólio, oró fervorosamente mien­
tras so cantaba un solemne Te Deum.

Concluido éste salió del templo, dirigiéndose 
á su alojamifento en medio de un imnenso gen­
tío que le victoreaba.

A las ciuco de la tarde tocaron marcha, y á 
las seis ménos cuarto salió de Los Arcos, en 
medio de atronadores vivas, saliendo el pueblo 
en masa á despedir al católico monarca, que 
creo habrá ido satisfacho de la acogida que le 
ha hecho el pueblo de Los Arcos.

Imiten todos los pueblos a esa ilustre villa y 
pronto la católica España tendrá en D. Cárlos 
un rey digno y caballero que, renovando las 
glorias de sus antepasados, nos coloque á la al­
tura de otras naciones, aplastando a los revo­
lucionarios que á los ojos de la Europa nos tie­
nen degradados.

De Abarzuza, con fech a25, e.seribe 1). N .O . 
lo siguiente:

«Me cabe la satisfacción de comunicar á us­
tedes que hoy he tenido la grandisima honra 
de haber recibido en mi casa al hijo de cien ro­
yes, D. Cárlos de Borbon.

A pesar de que hace más de ooho horas que 
ha partido de aquí, no le puedo olvidar, tan 
impreso se me ha quedado en la imaginación, 
que aun me parece le veo y oigo hablar. Yo 
quisiera que todo el que se figura que el parti­
do carlista es el partido de la tiranía y. del ter­
ror, hablara á nuestro soberano y le tratara; de 
seguro que salia del error, porque no le pare­
ciera posible que una persona tan amable y de 
tan buenos deseos y  sanas intenciones, repre­
sentara al despotismo y arbitrariedad.

Ya muy de madrugada, el agradable eco de 
las camjianas de las aldeas inmediatas, sonido 
tanto más agradable, cuanto que hacia cuatro 
meses completos que no lo haoiamos oido, nos 
anunciaba la aproximación de nuestro ilustre Mo­
narca. El entusiasmo con quo ayer ha sido reci­
bido es indescriptible; pues que en estos .senci­
llos aldeanos se servían de las pañuelos, de la 
gorra, de las manos, de la voz, de todo, para 
manifestar k  alegría que les causaba la presen­
cia de su señor. Todos querian verle, todos que­
rían saludarle, todos querían besarle la mano ó 
siquiera tocarle aunque no fuera más que la ro­
pa ; y los que por la aglomeración desde suelo 
uo podian verle, se subían á las paredes y hasta 
los tejados, manifestando la sastifaccion que 
sen-tian al divisarlo.

Hoy hemos olvidado todas nuestras penas, to­
do lo que hemos sufrido en los siete meses de 
guerra quo llevamos, que no ha sido poco en es­
te contorno centro de operaciones.

Hoy ha sido para nosotros dia muy glorioso, 
como lo ha sido también para nuestro Monarca 
como .se lo hemos oido decir.

Ha silido de este pueblo tomando el camino 
de Murieta.

V ascongadas y N avarra .— Las siguien 
tos noticias de los periódicos liberales, con ­
firmadas en los centros del G obierno, prue­
ban el inmenso desarrollo que adquieren las 
fuerzas reales eu c l Norte.

Del D iario Español:
«Hoy habrá llegado á Guernica D. Cárlos con

9,000 hombres, según se dice, para hacer el so­
lemne juramento de los fueros vizcaínos só el 
célebre y tradicional árbol.

Nos parece que el Gobierno desatiende dema­
siado la cuestión del Norte que entre cosas 
bufas, va teniendo mucho de sério.»

Do La Correspondencia:
«En Vera se han armado ayer unos 2,500 car­

listas.
—Las facciones Üe Guipúzcoa se dirigen á 

Orduña y allá irán también las columnas del 
ejército en su seguimiento.

—El general Sánchez Bregua llegó ayer á 
Vitoria.

— Hoy ha salido de Vitoria para operaciones 
la columna del brigadier Portilla.

—Los carlistas parece que han entrado en 
Castro. Hoy no habia noticias de Bilbao.

—Numerosas partidas carlistas han invadido 
el Norte de la provincia de Búrgos, por lo que 
se pide al Gobierno qne envie fuerzas de ejér­
cito con urgencia.»

De El Imparcial: ■
«Miranda de Arga (Navarra), distante de la 

capital 44 kilómetros, ha sido visitada el 29 á 
las diez de la noche por el cabecilla Rosas con 
sus 45 hombres, habiéndose llevado del pueblo 
2,800 duros.»

De la Gaceta del Gobierno:
«Según telegrama del gobernador militar de 

Santoña, la faeion Castor (Andéchaga), fuerte 
de 1,000 hombres, entró en k  manana de ayer 
en Castro-Urdiales. No hay detalles, pues inter­
ceptaron el telégrafo. Se espera ol vapor de 
Santander con 30Ó hombres de Guardia civil, 
carabineros y voluntarios, que con unos 200 que 
podrán agregar.se de aquella guarnición forman 
una columna quo irá bajo las órdenes del coro­
nel del regimiento de Castilla Sr. Pierrard. Este 
saldrá inmediatamente para dicha villa en su 
persecución. En la plaza no queda más fuerza 
que la necesaria para el servicio y 60 volun­
tarios.

— Según telegrama del gobernador de San­
tander, evacuado Castro-Urdiales por k s  parti- 
ilas carlistas, ha suspendido su salida, de acuer­
do con la autoridad militar, enviando un buque 
do guerra con objeto de vigilar. Los carlistas 
so han llevado un trimestre de contribución y 
los fondos de estancadas y varios caballos, que­
mando además el regittro civil. Los carlistas 
atacaban á Portugalete, contestándoles una go­
leta de guerra.

— Kl brigadier Loma desde Tolosa salió á V i- 
llafr.anca, por donde intentaron pasar á la pro­
vincia de Guipúzcoa la facción Lizárraga, con 
unos 2,000 hombres. La encontró cerca de So- 
zopdo y  le tomó las posiciones que tenia, cau­
sándole seis muertos y  varios heridos, obligán­
dolo á retroceder sobre Atauri. Ayer llegó la co­
lumna Vallaré á Legorreta, donde pernoctó. La 
columna Loma eu Alegría. Ayer al amanecer 
bajaron de Aricbulegui al monto Huguer, sobre 
Fuenterrabia, más de 600 carlistas, y efectua­
ron un desembarco de 1,800 armas, volviendo 
después á dichomonte. Los voluntarios de Fuen- 
terrabía hicieron fuego y no pudieron impedir 
el alijo.

—Cortaron los carlistas el telégrafo entre Vi­
toria é Irun, y no puede reponerse la línea has­
ta que vaya una columna. Estos dias han saca­
do de los pueblos bastantes mozos y aun casa­
dos, unos forzosos y otros voluntarios.

—Ei general en jefe del ejército del Norte 
dice con fecha de ayer que la noche anterior 
fueron atacados por Lizárraga los 44 soldados 
de Luehana que defendían á Elgoibar. Cuatro 
veces les intimó la rendición despnes de siete

horas de fuego, y las cuatro contestaron que 
morirían antes de rendirse. -Sitiados por último 
en la torre, cortaron la escalera, y también so 
rindieron ante el incendio ocasionado por cl pe­
tróleo. Murieron cuatro asfixiados. Lizárraga 
mandó entonces sacarlos; y admirado de tanto 
valor, les obsequió dándoles de comer y la li­
bertad. Ayer tarde llegaron á Deva y pidieron 
volver al mismo sitio para defenderle.»

¿Hubiera hecho un je fe  liberal lo que ha 
hecho el noble y  caballeroso Lizárraga?

La siguiente carta do La Epoca (V itoria, 
.30 de Julio) deja entender que los carlistas 
son dueños do todo aquel país;

«Cuando todo el mundo decia, y la prensa lo 
afirmaba, que era inminente un encuentro en 
Navarra con las columnas y k s  fuerzas de don 
Cárlos, llega la noticia, á k s  diez de la mañana 
de ayer, que los caalistas, en gran número, se 
encuentran cerca de Vitorya por la parto de 
Nanclares. A las once se preparan 25 caballos, 
que, al mando de un jefe de estado mayor, .sa­
len como exploradores por el camino de Casti­
lla, y no bien habla pasado media hora, cuan­
do vuelve osta fuerza diciendo que todo la fac­
ción se halla en Goinecha y Ariñez, y cerros in­
mediatos. Acto continuo dispone el general 
Búrgos salir con una columna, que en breve se 
forma, de unos 400 infantes, 150 caballos y dos 
piezas rodadas, y que el batallón de nacionales 
cubra el servicio ocupando los puntos extrate- 
gicos de la ciudad: gran confusioHj pues habia 
quien creia que D. Cárlos se dirigía á Vitoria, 
y Vitoria no es posible que pueda ser atacada, 
por su topografía. Sale la columna á las doce y 
siguen así las cosas hasta k s  cinco de la tarde, 
que vemos venir un tren que sorprende á to­
dos, y despnes se ve qne era el express que ha­
bla salido á las once con el correo. En él vol­
vieron las personas que marcharon por la ma­
ñana, exceptuando algunos oficiales que iban 
destinados á Pamplona y los mandó detener 
Elío. A k s  seis regresó el general con la co- 
columna despnes de haber estado dos horas á la 
vista de la facción.

P , que marchó con otros amigos con la co­
lumna hasta cerca de Gomeclia, te va a deeir lo 
que ha visto.

«Y sucedió que salí á las doce con la colum­
na, llegando á la una á Gomecha, desde donde 
mandó el general unas guerrillas de caballería 
á reconocer el terreno y posiciones enemigas, 
k s  que observaron que se hallaba cerca de Vi- 
llodaslu caballería carlista y  un batallón na­
varro, que se supuso era la retaguardia; avan­
zamos en vista de esto hasta Ariñez, desde don­
de desplegaron más guerrillas, posesionándonos 
en seguida de una altura muy buena entro el 
ferro-carril y camino real: á simple vista veía­
mos unos cuatro batallones á la falda del mon­
te Iruña, y mucho polvo á k  entrada del pue­
blo Margarita, lo quo nos hacia creer que entra 
ba bastante fuerza. El general se ocupó en re­
conocer el terreno por donde pudiera subir la 
artillería, y viemlo que esto era imposible, nos 
ooncretamós á observar los movimientos, cu.an- 
do hete aquí que viene un oficial y dos soldados 
que iban á incorporarse á sus cuerpos on Pam­
plona, los que dijeron al general que habiendo 
s ilo  detenido el tren express que salió de aquí 
á las once de la mañana, se presentó este oficial 
y un e:c-teniente do artillería á D. Cárlos, que 
se hallaba en Trespucntes tomando café: les 
dijo si querian seguir en sus filas, y contesta­
ron que no alegando razones, por lo quo los pu­
so en liberta.l, disponiendo que fueran hechos 
prisioneros de guerra otros seis oficiales que 
con sus asistentes iban también en el tren.

Dicho oficial nos dijo que con D. Carlos esta­
ban unos 5,000 hombres sin uniformar, pero 
bien armados, y 400 caballos coa seis piezas; 
que Dorregaray oon 1,000 y pico estaba á nues­
tra espalda, es decir , en los bosques de Gom c- 
cha, por lo quo se dispuso regrosar á Vitoria 
vista La imposibilidad de batirlos y la exposi­
ción de ser copados, máxime aproximándose la 
noche.

D. Cárlos se'hallaba vestido con pantalón en­
carnado, americana cerrada, el toison, una pla­
ca, la boina blanca con borla de oro y armado 
de espada.

Esta es la verdad de los hechos.
Son las diez de la mañana y aun no ha venido 

el express, y uo hay noticia de que venga algu­
na columna. La facción se cree haya seguido 
hacia Vizcaya, pues dicen que en Orjuña le es­
taban esperando.

Esto se va complicando, y á esto dirá Nouvi­
las: «otro vendrá quelueno me hará.»

La Epoca añade por su cuenta:
«No deja de llamar la atención que por tres, 

veces ya, y en muy poco tiempo, hayan recor-’ 
rido impunemente las facciones el mismo terre­
no, pasando y repasando la línea de montañas 
que desde Bernedo y aun más allá," vienen á Pe­
ñacerrada y cruzan el condado de Treviño, sin 
encontrar obstáculo alguno en su marcha, que 
tranquila y sosegadamente les permite atrave­
sar Navarra, Alava y Vizcaya, siu variar de iti­
nerario.

Y  aun es más estraño, que encontrándose ha­
ce pocos dias el grueso de las fuerzas carlistas 
cu la parte llana de Navarra, como Viana y los 
Arcos, no so hayan situado oportunamente fuer­
zas en la línea Bernedo-Peñacerrada, para im­
pedirles el |Miso por cualquiera de los puntos 
por donde lo hubiesen intentado, para Alava y 
Vizcaya.

No podian los carlistas ocultar su movimien­
to, siendo tan considerable el número de que se 
compouian los que acompañaban á D. Cárlos.

Todavía es ménos comprensible, que estando 
Lagunero con fuerzas respetables encerrado, al 
parecer en Bilbao, y suponiendo que las tropas 
que acompañan al general en jefe sigan la pis­
ta á los carlistas, no les haya salido aquel al 
paso y disputárselo, ínterin el Sr. Sánchez Bre­
gua acudía con las suyas.

Mucho tiempo va trascurrido ya sin ningún 
choque sério en el Norte, siendo así que la mo­
vilidad de parte de los c.arlistas debe encontrar­
se más embarazada, no sólo por el número de 
fuerzas que llevan reunidas, sino también por 
la artillería, municiones y demás pertrechos 
quo llevan consigo.
- Por hoy nos limitamos á estas observaciones.»

Con mucho gusto hem os leído lo siguien­
te en una carta que, de un pueblo de Navar­
ra, escriben á un diario carlista;

«El domingo al medio dia llegó á esta el se­
ñor Sánchez Bregua al frente de su división, 
compuesta de 3,600 hombres de todas armas, 
marchando por la mañana siguiente ú Estella, 
á donde nos aseguran ha dividido sus fuerzas 
en tres columnas, colocando á su frente al co­
ronel Castañon, brigadier Catalan y su persona 
respectivamente. Dicho general escribió desde 
aquí al general carlista Elio, asegurándole que 
piensa hacer la guerra todo lo humano posible 
con la menor efusión de sangre, pues siendo 
una desgracia la guerra fratricida, ya que esta 
no se pueda evitar, quiere atenuar su ensaña­
miento en cuanto sus alcances permitan. Todo 
esto indica que el ejército carlista ha adquirido 
.ya una respetabilidad para con sus contrarios 
imponderable, y que estos le consideran ya 
como beligerante, si no de derecho, de hecho.»

Catalu.ña.— Hé aquí las escasas noticias 
de los periódicos.

De la Corespondencia:
«Continúan interrumpidas las comunicacio­

nes telegráficas con Barceloua.
—En Mataró se sigue temiendo un ataque de 

los carlistas y ha salido para aquel punto el va­
por Ulloa, desde Barcelona.

—En Cataluña so temo que los carlistas in- 
tenteu uu golpe de mano contra Cervera. La 
población en general e.staba llena de entusias­
mo y dispuesta á rechazar al carlismo.

Del Imparcial:
«En el Ampurdan se están preparando eon 

grandes elementos todos los liberales del país 
para resistir á los carlistas.

De la Gaceta:
«La facción continúa en Hospitalet (Tarrago 

na) impidiendo la reparación delalinea de Tor­
tosa.»

A hago.n.— Dice Gaceta:
«Se ha presentado una partida carlista en 

Arres (Zaragoza), internándose en la provincia 
de Tarragona. La facción Calvo sc ha presen­
tado en la Mata, llevándose dinero y  raciones, 
tomando luego la dirección á Ejulve despucs 
de haber estado en Los Olmos, donde ha reco­
gido armas de fuego y tres mozos. La columna 
Castellote, la de Hijar y dos compañías de Va­
lencia van en su persecución.»

G uadalajara. —  E l mismo diario oficial 
dice tam bién:

«La facción Somolinos se ha aumentado has­
ta 100 hombres, y creen toma la dirección de 
Sigúenza.»

E l Tiempo añade:
«Eu la provincia de Guadalajara los carlistas 

hau levantado nuevas partidas, quo recorren 
los pueblos reclutando mozos de la reserva.»

De los diarios oficiosos sou las sigaientcs 
noticias:

«El Gobierno debe presentar á la Cámara uu 
proyecto para efectuar uua requisa de todos 
los caballos de las Castillas, con destino á la 
guerra del Norte.

— Los tenieuces y alférece.s destinados por el 
Gobierno á los ejércitos del Norte y Cataluña 
han salido ya para sus respectivos cuerpos.

—.Al coronel Lias Rey, jefe de una columna 
de las que operan eu el Norte, se le ha dejado 
de reemplazo.

—El general Lagunero parece que será desti­
nado á Galicia ó Andalucía.

—Ha sido aprobado el cuadro de jefes y ofi­
ciales del nuevo regimiento infantería Lcal- 
tard.

—Con fuerza del regimiento do Alrnansa y 
guardia civil, se ha formado una columna de- 
operaciones denominada de Mora de Rubielos, 
al mando dol teniente coronel D. Losmes Pera­
lejo. La tropa so halla en el mejor estado dq dis­
ciplina y (li.spuesta ú perseguir eon actividad á 
los carlistas.

La Iberia en sn sección do «últim as noti­
cias» da las siguientes quo ha recogido en 
eu los centros oficiales:

«Lizárraga, cou 3,000 hombres, ha entrado en 
Alsásua, llevándose una gran cantidad que 
recaudó en el pueblo como contribución de 
guerra, tomando despnes la 'dirección de Gui­
púzcoa.

—Cucala, aprovechándo.se de la insurrección 
de Valencia, ha incendiado dos o tres estacio­
nes y aumentado mucho sus fuerzas.

La Gaceta Popular confirma la entrada de 
Lizárraga eu Alsásua, al frente, dice, de
2,300 hombres.

E l mismo periódico añade:
—Están concentradas en Vizcaya muchas 

partidas carlistas de gran importancia, según 
comunica el gobernador civil de Vitoria.

La división Portilla ha salido eu su persecu­
ción, como también el general en jefe.

—Reclama el gobernador militar de Vitoria 
municiones para artillería de campaña, y fu.si- 
les Remigton para proveer las columnas, que 
necesitan este servicio perentoriamente.

—El general en jefe dcl ejército del Norte se 
hallaba anoche en Vitoria.

— Ên el Ferrol se ha descubierto una conspi­
ración carlista, apoderándose las autoridades 
do algunas armas y documentos. Los sacerdotes 
Mandía y Criado han sido puestos á disposición 
del capitán general del departamento.»

E l parte de la rendición de los soldados de 
E lgoibar, term ina coa  estas palabras:

«Continuaban sin rendirse los de Luehana; 
¡ero sin sentido fueron sacados de la torre, por 
os carlistas, próximos á morir.

Lizárraga les dió de comer y k  libertad por 
su valor.

Les recogió las armas Berdan y esta tarde 
han llegado á Deva, pidiendo carabinas para 
defender aquel punto.

Hoy á las doeo se sentía, según noticias, un 
vivísimo fuego en las inmediaciones de Eibar, 
hácia cuyo punto se dirigían Lomay Valcárcel.»

La Gaceta se ha callado esto. ¿Qué ha pa­
sado en Eibar?

Hablando del reciente desembarco de ar­
mar en Fuenterrabia, La Iberia, con uoticias 
de su corresponsal, dice:

«La noche del 27 sc presentó la partida de 
Martinez, que venia do Peña Plata y Arechule- 
gui. Reunidos inmediatamente los voluntarios 
de la libertad, que armados no eran más que 
60, tomaron posiciones en el cuartel é iglesia 
que tienen fortificados con ánimo de vender ca­
ras sus vidas.

A las tres de la mañana observaron que lle­
gaba un vapor, que les hizo comprender se tra­
taba de un sério alijo de pertrechos de guerra. 
Salieron 40 voluntarios á molestar al enemigo, 
que ocupaba todas las alturas que dominaban 
la población, y  rompieron cl fuego contra las 
avanzadas, cruzándose algunos tiros, hasta que 
los carlistas fueron replegándose hácia el grue­
so de las fuerzas, observado lo cual por los vo­
luntarios que se hallaban de vigía en el campa­
nario, hicieron la_seña de retirarse precipitada­
mente los compañeros con oportunidad, pues 
iban á caer en el movimiento envolvente que el 
enemigo trazaba, merced á sus muy superiores 
fuerzas.

Retirados los liberales á su cuartel, volvieron 
H romper el fuego desde la terraza, desafiando 
desde allí á nnos tres mil hombres que llevaba 
Martinez, si bien la mitad de éstos próxima­
mente iban desarmados; poro el enemigo, más 
atento a hacer el alijo del vapor, que a inten­
tar un asalto, se contentó con cargar 23 carros 
de fusiles y un cañón; desembarque que los 60 
voluntarios, con su temerario arrojo, no podian 
evitar.

Los carlistas se llevaron también todos los 
mozos de los caseríos.

El vapor que llevó las armas, que serian 6.000 
fusiles y el cañón, parece que era inglés; pero

habia Lecho escala en Socoa (Francia) y descan- 
BVidd á Ciencia y paciencia de nuestros cónsules y 
guarda-costas.

Los voluutarios de Fuenterrabia se han por­
tado con la bizarría que se esperaba; pero es do 
lamentar el abandono en que so les dejó. Cree­
mos muy justo que, puesto que los pocos pero 
por lo mismo buenos liberales se baten volun­
tariamente contra los absolutistas, el Gobierno 
está en el deber de procurar no se les abandone 
á sus propias fuerzas.

Es preciso que no se bagan ilusiones, dice el 
corresponsal; si pronto no se hace un supremo 
esfuerzo, será difícil dominar la guerra civil; 
¡ues hoy, con la última leva hecha por los car- 
istas, hay en el Norte cerca de 30.000 facciosos. 

Comprenda el Gobierno y todos los liberales, y 
fijen su atención sobre este asunto tan vital 
para la suerte de la libertad y la pátria, hoy más 
que nunca en peligro.»

Nosotros creíam os quo un periódico debe 
enterar á sus lectores de las cosas graves que 
ocurren en el país, y  además creíamos que 
un periódico que so diga católico, conserva­
dor y  antirevolucionario, al ver á España 
amenazada de destrucción por la dem agogia, 
debe presentar com o una esperanza de sal­
vación al ejército que pelea por la R eligión 
y  por la patria. Pero no debe ser de nuestra 
opinión E l Eco de España, que no dice una 
palabra de D. Cárlos, ni de los carlistas, ni 
copia siquiera las noticias oficiales sobro el 
consolador increm ento de las fuerzas cató­
licas.

H oy hemos com prendido a lgo del secreto 
de la conducta del Eco de España. No com ­
prendemos todavía por qué, com o periódico 
p o lít ico , tiene á sus lectores siu enterarles 
de lo que-pasa, cosa que no hace ni ha he­
cho nunca ningún periódico do ninguu par­
tido; poro sí comprendemos ya por qué uo 
¡resenta, tácita ni expresamente, á los d e - 
ensores do la causa católico-m onárquica, 

com o salvadores de la sociedad.
El Eco de España ohacQ h o j  la salvación 

á la sociedad que perece. Estam os con el 
agua al cuello; dentro de un mes acaso sea 
tarde para salvar á España; la necesidad de 
remedio es tan urgente, com o grande la de­
solación y  la anarquía: todo buen español 
tiem bla w n  espanto, dudando si mañana 
habrá pátria; ¿Quién nos salvará? claman con 
desesperado aconto todos, y  E l Eco de Espa­
ña se apresura á dar esperanza á la sociedad 
agonizante, diciendo:

«El príacina Alfonso ha liecho grandes pro­
gresos cu dibujo, esgrima, gimnasia y equita­
ción. Su modestia, su dulzura y sn aplicaeiou 
le han granjeado las simpatías de sus profeso­
res y de sus condiscípulos. En las ficst:is que 
han tenido lugar en Viena, so ba hecho notable 
ca la córte entre todos los príncipes extranje­
ros por su delicadeza y  por sus cualidades mo­
rales.

Tenemos una verdadera satisfacción,(como la 
tendrán todos los buenos españoles qué ven en
D. Alfonso la esperanza de salvación para Es­
paña, al consignar en nuestras columnas los 
marcados adelantos que haco en su educación y 
el lisonjero concepto que por sus excelentes do­
tes merece en todas partes.»

Respiremos. ¿Qué importa que España 
esté al borde del abismo? ¿Para qué hablar 
siquiera de D. Cárlos y  dcl ejército del ór­
den? í l l  príncipe .Alfonso hace progresos en 
dibujo y  gimnasia.

R egocijaos, españoles.

E l simple anuncio de que algunas córtes 
extranjeras se disponían á reconócer la be­
ligerancia de D. Cárlos, ha causado tal irri­
tación en los periódicos liberales, qne sin 
poder contenerse han dado rienda suelta á 
su enojo.

Uno de ellos escribe sobre oste asunto el 
siguiente párrafo:

«Lo más triste y vergonzoso (dice) de la .si­
tuación qne atravesamos, es la conducta que 
con nosotros siguen las naciones extranjeras, 
conducta que en k s  épocas más apuradas de 
nuestra moderna historia llegamos á tener si­
quiera por posible.

¿Quien podia prever, cuando durante la guer­
ra civil apoyaba decididamente á los liberales 
españoles la constitucional Inglaterra, que ba­
bia de llegar un dia en que se confirmase cl te­
legrama siguiente.»

Aquí el periódico copia el parte que ya 
conocen nuestros lectores, diciendo que lord 
Enfield ha declarado que todavia no es oca­
sión de reconocer á D. Cárlos com o belige­
rante, y  añado despnes el siguiente com en­
tario; «E s decir, que la oeasion no ha llega­
do; pero quo puedo llegar.»

Ya lo creo , añadimos nosotros, y  antes de 
poco tiem po se convencerá de ello el perió­
dico liberal.

Por su parte. La Prensa óáca lo que signe:
«Hé ahí el abismo á donde nos ha conducido 

el federalismo. En vez de esa soñada prosperi­
dad; en lugar de esa lisonjera perspectiva que 
nos ofrecía ese malhadado partido, nos está lle­
vando por la mano al abismo de la degrada­
ción. Ayer era lord Enfield el que decia quo aun 
no era tiempo de reconocer como beligerantes ú 
los carlistas; hoy ya se habla como de un hecho 
sencillo, de la posibilidad de que Francia reco­
nozca k  beligerancia de los facciosos.»

Las fuerzas de la República siguen en su 
cóm odo sistema do indisciplinarse cuando 
bien les parece.

La Iberia  dice:
«El regimiento de Bailén, que se encuentra 

en Cataluna, se ba insurreccionado contra el 
nuevo jefe que ba sido destinado á mandar di­
cho cuerpo.

—En Navarra se ha insurreccionado un ba­
tallón de voluntarios movilizados al grito de 
«¡Abajo el Gobierno! y ¡viva Contreras!» Inme­
diatamente se ha procedido al desarme de esta 
fuerza.»

La Gaceta Popular esplica lo sucedido en 
Navarra diciendo:

«Un sargento del destacamento de volunta­
rios movilizados de Caparroso (Pamplona) aren­
gó á sus compañeros,¡dando voces en contra del 
jobierno y victoreando al general Contreras. El 

, efe evitó enérgicamente una colisión, siendo 
desarmado el destacamento jumamente con el 
citado sargento, que fué preso, como también 
otros individuos.»

Y  añade en otro lugar;
«Parece que se confirma la noticia de haberse 

sublevado ®1 segundo batallón del Fijo de 
Ceuta.»

según anuncia la invitación que hau recibi­
do los periódicos, centros y  asociaciones li­
berales, sin distinción de matices políticos.

La Igualdad, hablando d<; esto se limita 
á decir:

«No nos parece del todo mal la manifestación; 
pero creemos queno es con manifestaciones con 
lo que se ba de vencer á los carlistas que ase­
dian á Bilbao y amenazan á Logroño.»

Los demás periódicos dicen en sustancia 
lo mismo á los valientes manifestautes fu­
turos.

A l Norte, al Norte; allí se puede hacer una 
buena manifestación.

Leem os en La Epoca:
«Según La Igualdad, el Gobierno ha manifes­

tado á las autoridades del Norte que luego quo 
esté sofocada la insurrección separatista, acti­
vará la campaña contra los carlistas.

Por consiguiente, las autoridades no tienen 
otra cosa que hacer que advertir á los carlistas 
aguarden para sus operaciones a que el ejército 
republicano haya sido reforzado.»

A yer no hubo sesión por uo haber concur­
rido á hora oportuna al palacio del Congreso 
los padres de la pátria que tuvieron por más 
conveniente resguardarse del sol abrasador 
que caia sobre la ex-corouacla villa, que pa­
sar el tiempo discutiendo leyes que no so 
han de plantear y  dictando reformas que no 
han de llevarse á cabo.

Este suceso ha hecho quo m uchos repu­
blicanos em piecen á comprender que uo va 
á ser posible discutir la flamante constitu ­
ción federal, que leida ya  y  repartida entre 
los que hau de aprobarla, espera solo que so 
pronuncien unos cuantos discursos, que so 
haga la com edia de acepiar algunas modifi­
caciones y  que después á son de bom bo y 
platillo se prom ulgue para bien y  dicha do 
los federales cncantouados quo pediruu á 
mansalva favorecidos por la ley , sacar con ­
tribuciones, derribar iglesias, perseguir á 
los curas y  á los ricos, y  ea una palabra, 
realizar todos los m ilagros prometidos á sus 
cándidos electores en todos los programas, 
manifiestos y  alocuciones que les han dirijido 
cuando ni remotamente pensaban que a lcan - 
zarian el poder.

Ocurre sin em bargo, uua dificultad y  no 
floja, para prcsciudir de la discusión del c ó ­
d igo federa!, que consiste en que, según 
parece, muchas de las provincias que hoy 
están tranquilas y  sin tomar parte eu la in ­
surrección separatista, se han dirigido al 
Gobierno para hacerle comprender que s i­
guen en esta actitud tranquila porque espi­
ran (jue muy pronto les conceda la ley , io 
mismo que por la fuerza exijen los federales 
de otros puntos, pero que si esto t-ardaba ó 
so aplazaba por algun tiempo procederán 
por sí mismos á plantear la federación, de­
clarándose en cantones independientes._

En esta situación no tieue más remedio el 
Gobierno y  la Asamblea que discutir de 
cualquier modo la Constitución, y  autorizar 
á todas las provincias de España j¡ara que 
im iten la conducta de la do Cartagena, Va­
lencia, Cádiz y  otros puntos, lo cual equiva­
le á un anuncio á todos los contribuyentes, 
que saben ya  que el primer paso de todo je ­
fe de cantón es pedir dinero aunque no haya 
ley ninguna quo á ello le autorizo.

Sin em bargo, si com o se anuncia desdo 
hace algunos dias, la izquierda do la Cámara 
accediendo á las indicaciones un tanto im­
periosas do los diputados levantados en ar­
mas, se retrae de la Asamblea y  deja de 
asistir á las sesiones, puede asegurarse quo 
la Constitución federal no se discutirá hasta 
c l mes de Octubre, que es lo mismo quo 
anunciar que no se discutirá nunca.

Es esto tan cierto que ya algunos federa­
les de los más importantes empiezan á pre 
pararse la retirada, imitando la sábia cou - 
ducta del Sr. F iguo''“ s> espera muy 
tranquilo desde las orillas del Sena, que va­
yan á hacerlo campañía sus com pañeros 
de poder.

Esperam os en Dios que esto será muy 
pronto.

Para mañana dom ingo se prepara una m a­
nifestación, á las cinco y  media de la tarde, 
«en  contra de loa sectarios del absolujtismo,»

En algunos periódicos vemos la noticia de 
que muy en breve saldrá de Madrid el señor 
Abarzuza, encargado de u.na misión impor­
tante cerca del presidente de la vecina Re­
pública. Esta misión, al decir de las perso­
nas enteradas en la política del Gobierno, so 
reduce pura y  simplemente á gestionar para 
que uo lleve adelante ei Gobierno francés su 
propósito de reconocer como beligerantes á 
los ejércitos carlistas, que con el rey á la ca­
beza dominan por com pleto en cl Norte y 
Ñordóste de España.

Parécenos quo la misión dcl diputado re ­
publicano va á ser DU tanto d ifícil, á juzgar 
por lo que acerca de esta cuestión so dice 
desde hace algunos dias eu la prensa liberal 
esp-añola y  en la extranjera, y  do lo  cual re­
sulta que Francia está decidida á dar este 
paso, cuya gravedad no so puede desconocer.

Algunas personas relacionan esto viaje 
con ciertas notas reservadas quo se dice ha­
ber recibido c l Gobierno español, en las 
cuales sc dejaba entrever esta eventu.nlidad 
con las palabras de lordE ufieldenlaC ám ara 
de los Comunes, afirmando que todavia no ha 
llegado la oeasion de reconocer á D. Cárlos 
com o beligerante.

Nosotros no sabemos lo que puede haber 
de verdad en esta cuestión; podemos, sin 
em bargo, afirmar, que la opinión pública de 
Europa, quo uo es revolucionaria está iden­
tificada con el movimiento carlista, al cual 
concede gran import'Aucia, y  del que espera 
grandes bienes; y  que este paso del Gobier­
no francés seria acogido cou general aplau­
so por la mayoría de los Estados de Europa, 
quo se apresurarían á imitar su conducta, 
convencidos de lo.impopular y  funesto de k  
revolución española.

Por lo demás, el Sr. Abarzuza sólo puede 
llevar á París c l carácter de mero agenta 
oficioso, pues no le consiente otro el no ha­
ber sido reconocida la República española 
por la República francesa.

Por una carta recibida á última hora da 
Granada, y  en la que se nos remiten dos nú­
meros do La Revolución Federal, órgano 
del canten grauadino, que allí ha empezado 
á publicarse, sabemos que se han dictado 
órdenes para derribar inmediatamente el
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magnífico templo de San Gerónimo, verda­
dera jo y a  dc arqu itectu ra  y  notable m onu­
m ento histórico. Tam bién se ha  prohibido 
la  salida del Santo V iático.

Del em préstito de seis m illones que se 
acordó sacar á los m ayores contribuyentes, 
solo se llevan recaudados uuos 7,000 duros; 
mes todas las personas que tienen a lg o so  
lau ausentado de la población.

Nos abstenem os de copiar ninguno de los 
sueltos del periódico citado, por lo absurdas 
y  repugnantes que son casi todas las ideas 
em itidas en los mismos.

Los insurrectos de Salamanca continúan 
preparando barricadas y medios de resisten ­
cia, an te la inm inencia de fuerzas proceden­
tes de Zamora y  Ciudad-Rodrigo. Cuentan 
los insurrectos con unos 300 hom bres.

La diputación de Salam anca ha  pedido so 
suspenda el envío de fuerzas á aquella pro­
vincia, con objeto de ev itar los conflictos 
que de su envío resu ltarían  á la  población.

El mini.stro dc la Guerra parece que se ha 
negado á satisfacer el deseo de los diputados 
canarios quienes se oponían a que el general 
Salcedo fuera de capitaa general á aquellas 
islas.

SEGUNDA EDICION.
Los partes leídos esta tarde por el Gobier­

no en el Congreso, no dicen nada nuevo. Lo 
m ás im portante de la sesión de esta  tarde 
ha sido el sigu ien te proyecto de ley sobre 
separacien de la Iglesia y  del E stado, pre­
sentado por el m inistro de G racia y Ju stic ia  
á  la Asamblea:

«.Artículo 1.* El Estado reconoce en la Igle­
sia católica el derecho de regirse con plena in- 
depcndcneia y do ejercer libremente su culto, y 
por tanto, los derechos de asociación, manifes­
tación, apropiación y enseñanza, con las demás 
garantidas por la Cónstítuciou y las leyes á to­
das las corporaciones lícitas.

Art. 2.° La Iglesia católica española y de­
más corporaciones religiosas, a Iquirirán y con­
servarán la propiedad en la forma que las leyes 
determinen, y salva la prohibición establecida 
por la ley 15 título 20, libro 10 de la Novísima 
Re .-opila don, extensivas á to la c ’ ases de man­
das i e carácter religioso, hechos eu íntima dis­
posición otorgada durante la enfermedad de 
que muera el otorgante.

Art. 3.* El Estado renuncia:
1.° Al ejercicio del derecho de presentación 

de todos los cargos eclesiásticos vacantes ó que 
en lo sucesivo vacaren, sean los que fueren su 
clase y categoría, pero sin perjuicio de ios de­
recho» dc patronato laical.

2 ° A lajurisdiccion y derecho dc toda clase 
relativos á todas las jurisdicciones exentas se­
ñaladas y reconocidas cn el art. 11 del Concor­
dato sancionado en 17 de Octubre de 1851.

3.° Al pase ó liegimen exequátur de todas las 
Bulas, Breves, Rescriptos l ’ontiflcios, dispen­
sas y demás documentos que proceden de las 
autoridades eclesiásticas, correspo adiendo al 
fuero y legislación común la perseencion y cas­
tigo de los delitos que por estos pudieran co­
meterse.

4." A las gracias de Cruzada ó indulto cua- 
dr agesimal y sus productos.

5.* .A toda intervención en la impresión y 
publicidad de libros litúrgicos y otros de igual 
ó parecida índole.

6.° .A toda intervención en las dispen.'as que 
hasta hoy han debido hacerse por la Agencia 
de Preces.

7.° y último. A  todas.las facultades, dere­
chos, regalías, prerogativas y concesiones pon- 
titicias, ya procedan del antiguo patronato real, 
ya de cualquier otro origen, mediante las cua­
les viene interviniendo eu el re'gimen interior 
de la Iglesia, reservándose, siu embargo, el de­
recho adquirido por título onero.so á percibir 
los resultens de Expolios anteriores al Concor­
dato de 1851.

Art. 4.° El Estado reconoce:
1.“ El derecho de las religiosas en clausura 

á percibir las pensiones que hoy disfrutan se­
gún las disposiciones vigentes, cuya nómina 
pasará al presupuesto del ministerio de Ha­
cienda, amortizándose las pensiones de las que 
fallezcan.

2.* Los contratos legalmente terminados con 
particulares sobre separaciones de templos y  de­
más que se hayan reedificado con arreglo á las 
disposiciones hasta hoy vigentes.

Art. 5.° Todos los miembros de la Iglesia 
cató ica, en su calidad de ciudadanos, queda­
rán .sometidos al derecho común á todos los es­
pañoles.

Art. G.” Todo lo relativo á los bienes y dere­
chos que posee hoy la Iglesia, así como lo refe­
rentes á las asignaciones que hasta la actuali­
dad ha venido percibiendo del Estado por varios 
conceptos, será objeto de una ley especial y 
definitiva, para cuya preparación procurará el 
Gobierno de la República proceder de acuerdo 
con las autoridades, corporaciones é individuos 
especialmente interesados.

Art. 7.* Todos los edificios actualmente des­
tinados al culto) ú otro fin religioso, seguirán 
destinados al servicio do la Iglesia Católica, 
salvo los derechos que sobre ellos competan a 
larticulares ó corporaciones, ínterin se forma 
a ley prescrita en el artículo anterior.

Los edificios que puedan calificar.se como m o­
numentos artísticos por las corporaciones cíen- 
tifieas á quien corresponda, se declaran desde 
luego bajo la protección 6 inspección inmedia­
ta del E?tado.

Madrid, 1.” do Agosto de 1873.—El ministro 
de Gracia y Justicia, Pedro Moreno Rodríguez.

DESPACHOS TELEG R .4FIC 0S.
(De la Agencia Faira.J

P A R IS , 1.°—En la  B olea se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 56-55.
El 5 por 100 id., A 91 -6 2  li2 .
El ex terior español, A 19 7 i l6 .
Consolidados Ingleses, A 92 SjS.
En "el B olsin  se ha hecho el ex terior  espa­

ñol, A 15 5i8.
P A R IS , 3 1 .—Se asegura con insistencia 

que el conde de P aris ha ido A F rohsdorff 
con objeto de v is ita r  a l conde de Chambord.

Se hacen grandes esfuerzos para  rea lizar 
una fusión entre el partido leg itim ista  y  or- 
leanista.

ROM A, 1.’—So desm iente la  n oticia  dada 
por algunos periód icos de que se trate  de 
rea lizar un nuevo em préstito.

P A R IS , 1.°—Todo el territorio  francés, 
excepto la  p laza  de V erdun, ha sido e v a ­
cuado y a  por los prusianos.

BOLSA D EL DIA 2.

Renta perpe'tua exterior al ‘ 3 por 100, pu­
blicado, 20-00.

Bonos delTesoro de 2,000 rs., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, 53-45, 25 y 53-00.

Dicho.?, en cantidades pequeñas, ¿mblieado, 
53-50 y 10.

Resguardos al portador de la Caja de depósi­
tos, publicado, 60-00 y 58-50.

Idem, id., id., nuevas; publicado, 29-20 y 10. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

148-00 p.

NOTICIAS GENERALES .

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-05; 
pequeños, 15-95,16-20 y 10.

H oy pu blica  la  « Gacela» el siguiente anun­
cio de la Tesorería Central de la Hacienda pú­
blica:

El dia 4 del actual se abre el pago de los ha­
beres correspondientes al mes de Julio último 
á las clases activa y pa.siva que cobran por esta 
Tesorería. El de las pasivas tendrá lugar dias 4 
y 5 de once á tres.—Monte-pio civil, Monte- pió 
militar y pensiones remuneratorias, dias 6 y 7. 
—Cesantes de todos los ministerios, y retirados 
de Guerra y Marina, dias 8 y 9.—Jubilados de 
todos los ministerios, dias 11,12, 13y 14.—To­
das las nóminas sin distinción.—Retenciones 
desde el 15 cn adelante.

L a  tem peratura mAxima fuó ayer en M a­
drid d la sombra de 40‘4 y al sol de 47T. Según 
los partes recibidos ayer no llovió en ninguna 
provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre artícu ­
los de comer, beber y arder importó anteayer 
en Madrid 18,006 pesetas.

E l célebre astrónom o zaragozano don 
Mariano Castillo, remite á un periódico el si­
guiente pronóstico de las variaciones atmosfé­
ricas que hemos de esperimentar cn el mes dc 
agosto:

«Después de las grandes tempestades que en 
los dias 29, 30 y 31 de Julio se habrán e.speri- 
mentado en España y aun más violentas en el 
extranjero, entrará Agosto con vientos O. N. O. 
frescos y recios, y en cuanto cesen se sentirán 
fuertes calores. También en estemes estallarán 
poderosas tormentas lineales, precedidas de 
vientos huracanados^ que causaran graves da­
ños en algunas localidades. En estas alternati­
vas atmosféricas predominarán en su mayor 
parte los grandes calores y los vientos récios, 
varios y pesados.»

Ejemplos notables de memoria.—D icese que 
Séneca, eu cierta época de su vida, podia repe­
tir sin equivocarse muchos centenares de versos 
inmediatamente de.spues de haberlos oido reci­
tar por la vez primera, Scaligero, después de 
haber estudiado uu autor latino, desafiaba ásus 
amigos y discípulos á que le indicasen un pasa­
je  que no hubiera podido retener en su memo­
ria. «Poned, decia en su lenguaje, con frecuen­
cia exagerado, poned la punta de un puñal en 
mi pecho y hundidla si me equivoco una sola 
vez.» Gasscndi sabia perfectamente6.000 versos 
latinos y el poema entero de Lucrecio; para con- 
.servar su memoria tomó la costumbre de reci­
tar diariamente 600 versos de distintas litera­
turas.

Lauderson podia fácilmente recitar todas las 
odas dc Horacio y una gran parte de autores 
latinos; Pope indicaba con precisión el libro, la 
lágina en que habia leido los pasajes que más 
e habian llamado la atención hacia muchos 

años. Se sabe que Rctif de Labretoun no escri­
bía sus novelas, las componía directamente con 
los caractéres de imprenta, lo cual supondría 
una g an memoria si el poco mérito desús 
obras no permitiera colocarle entre los impro­

visadores. Las memorias previlcgiadas son, por 
lo demás, mucho idenos raras que se supone, 
siendo casi siempre una de de las bases esen­
ciales de las grandes inteligencias.

Eu los países en que el carbón  de piedra 
sirve de combustible, no se conoce el uso de lo­
gia para lavar la ropa, y las sales de sosa que 
emplean la deterioran considerablemente.

Para evitar este mal efecto se hace u.so de un 
procedimiento que vamos a describir y que se 
usa en Bélgica, Inglaterra y Alemania.

Se disuelve un kilógramo de jabón en 14 ó 15 
litros de agua tan caliente como pueda resis­
tirla la mano; se añade á esta solución una cu­
charada de trementina y tres de amoniaco lí­
quido. Cuando esta mezcla se ha agitado sufi­
cientemente, se coloca dentro de una vasija la 
ropa, teniendo cuidado de cubrirla y taparla 
herméticamente. A las dos ó tres horas se saea 
la ropa para lavarla y enjuagarla como de cos­
tumbre.

Se puede calentar de nuevo el agua de jabón 
para que sirva otra vez; pero en este caso con­
viene añadir media cucharada de amoniaco. 
Este nuevo método de lavar economiza tiempo, 
trabajo y combustible. La ropa no se deteriora, 
porque apenas si hay que frotarla después, y la 
blancura que se obtiene es inmejorable. Aun­
que el amoniaco y la trementina tienen acción 
enérgica, las prendas que se lavan no padecen, 
y mientras que el amoniaco se evapora, el olor 
de la trementina desaparece por completo al 
secarse la ropa.

L a  estación  férrea  de San LAzaro presen­
taba én París hace algunos dias un aspecto ex - 
traño.

Unas trescientas mujeres, miserablemente 
vestidas, y con chicos pequeños en el brazo ó 
de la mano, esperaban la salida del tren , que 
debia conducirlas al Havre, donde debían em­
barcarse en el Fenelon en dirección al puerto de 
Noumea en la Nueva Caledonia.

Eran las familias de los deportados de la 
Commune que marchaban á unirse en cl destier­
ro con sus maridos, pagado su pasaje por el go­
bierno, qne tiene interés de quo la Colonia se 
pueble y prosperen sus trabajos.

La administraciou les permitía llevar 300 k i- 
lógramos de equipaje; enla generalidad solo 
llevaban lios pequeños con objetos menudos de 
cocina, ropa y las economías de seis meses.

En el B rasil se em plea con éxito como 
febrífugo la savia del eucaliptus en lugar de 
quinina. Se ha observado que las calenturas 
desaparecen de las comarcas pantanosas cuan­
do sc plantaban en gran número estos ár­
boles.

lín Cártama, pueblo de la provincia de Mála- 
laga y estación del ferro-carril, las tercianas 
diezmaban, hace años, la gente que allí habi­
taba; pero desde hace dos años la terrible en­
fermedad ha disminuido considerablemente, 
gracias á los muchos eucaliptus plantados cer­
ca de la estación.

Recomendamos estas plantaciones á los pue­
blos que no se pueden habitar en España por 
las calenturas intermitentes que en ellos reinan.

L as relig iosas de San Fernando, reuni­
das en la actualidad á las del convento de Gón­
gora, han cedido los altares y otros objetos de 
su antigua iglesia, á la que sé está habilitando 
por la asociación de católicos en el sitio llama­
do de los Cuatro Caminos.

L a  fiebre estA haciendo estragos en Cuba, 
según telégrama recibido ayer. Uno de los em­
pleados nuevamente nombrados que acababa 
de llegar, se hallaba gravemente enfermo.

Leem os en La Correspondencia:
«Por error material digimos ayer que el cor-

I reo para la Habana saldría de Alicante, en vez 
: de decir el correo para Canarias.»

L as costum bres europeas se propagan en 
i el Japón v en la China.
i The No'rih China Herald dice que después de 

la ratificación del tratado del comercio entre el 
Japón y la China, que se efectuó en Ticn-tsin 
on la mañana del 30 de Abril, el virey de Chulí 
dió un almuerzo al embajador japonés y e los 
oficiales del buque de guerra acorazado de la 
misma nación, Rio jo  Kan; el almuerzo tuvo de 
larticular que eu vez de comer con los dedos 
os convidados ó con los punzones que se usan 

cn China, lo hicieron con tenedores, cuchillos, 
platos y manjares europeos, bebiendo vinos ex­
tranjeros.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y .  Nuestra Señora de los An­
geles, San Alfonso Maria de Ligouri, Obispo 
y doctor y la Beata Juana de Aza, madre de San­
to Domingo.—Jubileo de la Porciuncula.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . La Invención del Cuerpo 
de San Esteban proto-mártir.

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de monjas de Santa Catalina 
de Sena, calle de Mesón de Paredes, donde por 
la mañana habrá Misa mayor y por la tarde vís­
peras de Santo Domingo de Guzman y la re­
serva.

En las parroquia de Santa María se celebra 
la función anual á Nuestra Señora de la Flor 
de Lis con Misa mayor, manifiesto y sermón que 
iredicará D. Mariano Yagüe, terminando con 
a reserva y la Salve.

En las parroquias habrá Misa mayor á las 
diez, y por la tarde ejercicios con manifiesto y 
sermón que predicará en los Servitas D. Félix 
Amor.

La Congregación de Nuestra Señora de los 
Desamparados establecida en Monserrat, cele­
brará por la tarde á las seis los ejercicios de 
instituto como primer domingo de mes: estará 
su D. M. de mauifiesto y predicará, D. José 
García Romero.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Se­
ñora del Buen Consejo en San Isidro; ó la de 
las Escuelas Pías en San Fernando.

S a n t o s  DEL DIA 4 . Santo Domingo de Guz 
man fundador.

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta ho­
ras en la iglesia de monjas de Santa Catalina 
do Sena, donde se celebrará á Santo Domingo 
con Misa mayor y sermón que predicará D. Am­
brosio de los Infantes, y por la tarde Completas 
y procesión de reserva.

En el Oratorio del Olivar se celebrará tam­
bién á Santo Domingo de Guzman con Misa ma­
yor, á las ocho y media, manifiesto y sermón que 
predicará el Sr. Infantes.

En la Capilla del Santísimo Cristo de la Sa­
lud estará su D. M. de manifiesto, por la maña­
na de diez á doce, en obsequiojde su Divino Ti­
tular Jesús Crucificado.

V t s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía .— Nuestra Se­
ñora de los Dolores en los Servitas, Arrepenti­
das ó en San Luis.

i m p r e n t a  d e  d . roql 'e  l a b a j o s , 

á cargo del mismo.
Calle de Pelayo, núm. 34. \

¡ S E G O i o r s T  I D E  - A a i N r u r s a - G i O í s .

LA BANDERA CARLISTA
EN .1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista españo 
desde Ju lio^  1863 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina ^ íencierra , sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en loa tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La cbra consta de uo grueso volúmen dividida 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es. 
Historia de D. Rrraon Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos lo­
mos...............................................

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por elia misma...................

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon.........................................

40 rs. 

10

10

10

.....................  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote...........................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos VII e! Restaurador ó la cues­
tión española, folleto..................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..................................

10 FS

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

A los quo tienen la  desgracia  de NEGAR LO SO B RE N A TU RA L, le s 
rogam os que lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita enírancAs por Enrique Laserre, y  traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a Cio .n a l m e n t  

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1838 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á ia falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavia no ba dejado de 
mecer.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden <zí injlno precio de Kb reales e n  Madrid y en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unzco punto de venta, administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l ,  calle da 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

BAÑOS SULFUROSOS
DE

GRÁVALOS.
Su? prodigiosas aguas mioeralea están situadas en uno de los puoblos más sa­

nes ^ tranquilos de la nación.
KnlRzaiR la nueva carretera con la antigua vía por medie de un puente provi­

sional, que'a  va completamente salvada la temible cuesta.
L is cochig de dichos baños salen todos los dias do la fsticion do Castetoc, á lís 

nu<.va do la mañana.

BAÑOS DE SOLAA DE CABRAS.
Estas aguas, cuyo uso data del siglo XVI, bien conocidas por sus eficaces vir­

tudes por todos lo» profas(r¿8 mélicos, y que ocupan el primer lugar en todos los 
tratados de agües minerales, asi ar tiguoa como moderno?, que reunieron más de 
res mil bañistas á principios de este siglo, en manos del Estado quedaron oscure­
cida» por el abandono Je au mala administración y destrucción de la carretera cons­
truida por les rejes para ir estoe á Solan de Cabras. A sus aiimirablta y prontos re­
sultados debieron que Cérlos III designase el establecimiento como Sitio Real, y 
allí acudieron los reyes da España, Prelados y ministros, y toda claee de personas, 
ercontrando todos alivio i  sua padecimientos. No conocen rival para las enferme­
dades de la matriz, mal de onnay de piedra, estómago y reuma, desarreglos y en ­
fermedades de la piel. Combaten la esterilidad de un modo seguro, no dándose un 
solo caso en contrario, efecto del poder de estas aguas sobra la matriz.

Los dueños de Solan de Cabras han hrcho grandes y numerosas reformas. Hay
v-,>  .  . a alegante

de pinos, 
„ ------- , fuentes á

cadtt'paso de agua fresca y cristalina, y un no que atraviesa la posesión, ofrecen en 
su belloconjunto un valle de la pintoresca Suiza. Solan de C&bras está á veintisiete 
leguas de Madrid, en la provincia de Cuenca. La temporada principia en 15 de Ju­
nio y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajar», y cochedesde 
esta ciudad á Sclan, en virtud de la nueva via construida por sus dueños. Para más 
pormenores se dan prospectos en la administración, á cargo de D. Julián Moreno, 
calle de Alcalá, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera 
Alta, 3, y Pez, 9, Madrid.

En los mismos puntos ee dan Memorias sobre dichas agu»a á los señores pro- 
esores módicos, y se remitan gratis á provincias las Memorias y prospectos.

PILDORAS DEHiDT— Esta
nueva combinación, fiinilada so­
bre principios no conocidos poi 

líos médicos antiguos, llena, coa 
luna precisión digna de alcmloa 
(todas las condiciones del pro 
blema del medicamento pur 
gante.— Al reves de otros pur 
g.ilivoj, este no obra bien sino

  cuando se toma con mnjr buenos
«Ihnenfns y bebidas fortificantes Su efecto es seguro, al 
paso (]ue no lo es el «gua de Sedlilz y oíros purgativos. 
Es fácil arreglarla ddsis, según la edad y la fuerza délas 
personas, l .ns niños, los ancianos y los enfermos debilita­
dos lo soportan sin dificultad. Cada cual cscoje.para pur­
garse, la liora y la comida que mejor le convengan según 
sus ocupaciones. I.a molestia que causar! purgante, eslando 
eomplelamenleanulada por la buena alimentación, no se 
halla reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 
—  l os médicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so prcleito de mal 
gusto d por temor dc debilitarse. Véase ¡a /nslruccion 
muy del.-.llada que se da graüs, en Parts, farmacia dcl 
doclor Ucbant, y en todas tas buenas farmacias de 
Kuropa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 r*.

Higiénica, infalible ypréservativa.Ia 
única que cura sin eí ausilio de otro 
mctücamenlo. Se vende en lasprinci-

  ^palesboticasdcl universo.{Exigirel niOi
inveulor. BSUOC boulevard Magenta. iii8.

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO .

El Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dej«r la menor 
hnella, sin interrumpir ei trabajo y ein incon- 
veniente alguno. Cura siempre las coja aa re­

cientes ó antiguas, los eeguioces, mataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas. etc., etc.

En Parí?, üorviylt, 7, rae de Jouy. En Madrfd, por mayor, Agencia fianco-es- 
pañola. Sordo, 31; por menor, á 22 rs., Sres. Borrell, M. MiquSl, E?ool»r, Ojsña y 
Ortega. Ec provincias loe depositarios déla Agencia (A.—5,533.)

ElEilIEMOS DE FIIOSÜFM DEL DERECHO
POR DON NICOLÁS MARÍA SERRANO.

Ahogado del ilustre Colegio de Madrid, Doctor y  Profesor libre de filosofía  
del derecho en, la Universidad Central é individuo de la Académica Ma­
tritense.
Esta obra,escrita para la Juventud Católica quesa dedica á la ciencia del derecho, 

es útil ademas para aquellas personas que deseen conocer en algún modo el error 
sustancial da Isa instituciones liberales y demagógicas. El autir da esta obra, ven - 
tajoeamente conocido por sus escritos eu varios periódicos católicos, por un magti • 
Ileo folleto contra el atiismo de Suñer (fdleto dedicado al generoso v noble señor 
conde de Orgf z), y por su refutación al impío y absurdo folleto de Ruiz Zorrilla, 
titulado: Tres negaciones y una afirmación, es la mejor garantía para recomendar á 
la juventnd la lectura de sus Elementos de filosofía del derecho, obra aprobada por 
la censura eclesiántica y revisada por el eruinaute filósofo español P. Ottarino Gon­
zález. Se vende á 10 rs. en la librería de,Olamendi, Madrid.

(Núm. 224—1.)

DEL PRESBITERO D. FRANCISCO DE ASlS AGÜILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR Sü SANTIDAD.
Vida ie l  Excmo. i  Rmo. Sr. D. Antonio María Claret.—Dn tomo da 452 pági­

nas en 4.“ , de elegante impresión, adornado con el retrato del virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qui sirven las monjas?—Un tomo, 4 r?. en Madrid y 5 en provincia?.
Libertad eclesiástica en la censura é  impresión de los libros de reso, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de las especies 

orgínicas y el darwiniamo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes Medio real un ejemplar:

40 rs. el ciento. J k .
El monaguillo instruido.—Sú9. cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importa se hace ol 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy útil á todaa las personas que han de tomar 
a’guca parte en la educación de la juventud. Preeio de suscricion, 10 reales.—La 
administración de la revista esté en la calle de Carretas, 31.

EXAMEN CRITICO

D£L GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL

REVBRKNDO P A D R E  LUIS TAPÁRELLI,
DE LA COMPAÑÍA DK JESÚ S.

TOMO PRIMERO.
Introducción.

(El principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de impronta. 

Teorías sociales sobre ia enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de los poderes.
TOMO SEGURDO-

La nación á la moderna. 
Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración en ia pátria.

El ejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epilogo.

Dos tomos do cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de El 
P k n sa m ik n to  E s p a ñ o l .  Precio 28 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




